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			A la memoria del mayor de la USAF, allá donde esté. 

			Sin él, Caballo de Troya no hubiera sido posible

			Y a Pedro Soria, que me regaló los maravillosos folios amarillos en los que fue transcrito El diario de Eliseo

		

	
		
			

			He aquí que os mandaré a Eliyá antes de que venga el día grande y terrible.

			MALAQUÍAS 3, 23

            

			Hubiera deseado pedir perdón por mis torpezas, pero no fue necesario. Él leyó mi pensamiento y me abrazó.

			ELISEO

		

	
		
			Έliša

			Aquella mañana del 19 de agosto de 2011, Blanca acudió a Correos, en Barbate.

			Era lo acostumbrado.

			Vivíamos entonces en Ab-bā, a 19 kilómetros de la referida población gaditana, en el sur de España.

			Revisé las cartas. Quince en total.

			Una de ellas me capturó al momento.

			No presentaba remite. Aparecía matasellada en Dallas (USA).

			Constaba de cuatro folios, escritos en ordenador, y con una pulcritud exquisita.

			Los filos de cada hoja se hallaban remarcados por una fina línea azul.

			El firmante se identificaba como Έliša (Eliseo en hebreo), el militar norteamericano que acompañó a Jasón, el mayor de la USAF, en la operación Caballo de Troya. 

			Y proporcionaba una colección de datos que sólo el mayor y yo conocíamos.

			Quedé desconcertado.

			Leí y volví a leer.

			No cabía duda. Aquella información era confidencial. Jamás fue publicada. Pertenecía a mi intimidad…

			Pero la razón se presentó al instante: «¿Me encontraba ante la carta de un bromista? ¿Quizá ante un loco?».

			La intuición también se dejó oír: «No es posible… Los datos que aporta son precisos y concretos».

			Uno, en especial, me llegó al alma…

			Durante una de mis visitas al Yucatán, en el otoño de 1980, el mayor de la USAF y yo paseamos por el prado que rodeaba la pirámide de Kukulcán, en Chichén Itzá. Hablamos de muchas cosas. Jasón preguntó si amaba a alguien. Le miré, sorprendido. Y le confié que, una vez, cuando contaba catorce años de edad, me enamoré de una barbateña llamada Mía. El mayor escuchó, sonriente, y susurró: «Eso fue amor, con minúsculas». Sinceramente, no comprendí.

			Eliseo, en su carta, invocaba el nombre de Mía y la conversación sostenida en 1980 con el mayor. ¿Cómo pudo saberlo? En aquellos momentos estábamos solos… Obviamente, Jasón se lo contó.

			Recuerdo que esa tarde nos reunimos con Paqui Sánchez y su familia en el restaurante Mama Mía, en las proximidades de Zahara de los Atunes (Cádiz, España). Paqui contó algunas de sus experiencias con una prima suya, ya fallecida. Rosa Paraíso también fue testigo.

			La verdad, yo sólo pensaba en la carta del supuesto Eliseo.

			La estudié durante días.

			El castellano era aceptable. Presentaba algunos giros de origen mexicano. La información —como digo— sólo podía proceder del mayor… Durante mucho tiempo —antes de recibir la misiva de Eliseo— me había preguntado por qué el mayor de la USAF no me hizo llegar la información contenida en la segunda «perla negra»; la que le entregó Eliseo en el mar Muerto en octubre de 1973.[1] 

			En uno de los viajes a México busqué a Laurencio Rodarte, el hombre que acompañó al mayor hasta su muerte, y pregunté por la referida información. No sabía nada. Pero el Destino estaba atento…

			Cuatro meses después de esta inquietante carta de Eliseo —tras un largo viaje por América— me encontré con tres nuevas misivas de Έliša. Yo mismo las recogí en el apartado 141 de Barbate. Era el 15 de diciembre de 2011. 

			Habían sido mataselladas en Florida (USA). Tampoco figuraba el remitente.

			Las misivas, como la anterior, aparecían firmadas con un escueto «Έliša».

			En total, doce folios, igualmente escritos con ordenador.

			En esencia, mi comunicante explicaba lo siguiente:

			1.	El mayor no llegó a imprimir en papel el contenido de la mencionada segunda «perla negra». Y no pudo hacerlo —según Eliseo— porque el «avispero»[2] fue desmantelado y la «perla», incautada.

			2.	En diciembre de 1974, el mayor huyó. Tal y como explicaba en El día del relámpago, Jasón había recibido una oferta del general Haig, nuevo jefe del proyecto Swivel, para capitanear «Rayo negro». Al regreso de la operación de captura de Eliseo, el mayor recibiría la licencia definitiva de la USAF (con el grado de coronel) y una compensación de dos millones de dólares, «en concepto de daños físicos y mentales». Pero Jasón renunció a «Rayo negro». Y escapó de Estados Unidos, amparándose en una falsa identidad.

			3.	Durante 1975, y parte de 1976, Jasón permaneció «desaparecido». Trabajó en leproserías de Brasil y Madagascar.

			4.	Tras no pocas dificultades, Eliseo consiguió contactar con el mayor. La exesposa del segundo piloto fue clave.

			La última carta finalizaba con un anuncio que me inquietó:

			«… Le llamaré el 13 de marzo (2012)».

			Aquellos tres meses fueron un sinvivir.

			Estaba convencido de la autenticidad de las cartas, pero, por otro lado, no terminaba de entender. ¿Por qué Eliseo se dirigía a mí? ¿Qué buscaba? Yo había cumplido lo pactado con el mayor. La información fue publicada (siguiendo las exigencias de Jasón).

			Estudié las cuatro misivas con lupa.

			No conseguí hallar una sola pista…

			Tentado estuve de mostrarle los folios a Blanca, pero me contuve. Entendí que se trataba de un problema de seguridad.

			Y esperé. No podía hacer otra cosa.

			

			


		
			Una mariposa blanca

			Aquel 13 de marzo (2012), martes, se presentó un fuerte viento de levante.

			Leo en mi diario: «Primer día de absoluta soledad. Blanca ha viajado a Nepal… No tengo con quien hablar, aunque no es necesario. El nuevo libro me ocupa todo el tiempo».

			Los pensamientos me seguían a todas partes. Eran muchos. Parecían peleados entre sí…

			Y a eso de las once de la mañana hice un alto en el trabajo y me preparé un segundo café.

			Lo había olvidado…

			Sonó el teléfono fijo y alguien —una voz extraña— preguntó por mí. Hablaba en un aceptable castellano. Era una voz joven, decidida y, al mismo tiempo, afable.

			—Soy Eliseo —se presentó. Noté que dudaba—…, el segundo de la operación Caballo de Troya.

			Quedé perplejo. No supe qué decir. Y regresó la idea del bromista. Pero no…

			—Supongo que ha leído mis cartas —intervino.

			—Sí, claro —balbuceé.

			—Usted recibió una importante información… Y, por lo que sé, el tratamiento fue impecable.

			Guardó un breve silencio y prosiguió.

			—Tengo algo para usted…

			—No entiendo.

			Volví a dudar.

			—Sé lo que está pensando —se adelantó el supuesto segundo oficial.

			—Bueno, en realidad —admití—, no sé quién es usted.

			Rectifiqué al instante:

			—Mejor dicho: no estoy seguro…

			Escuché una lejana risa.

			—Es natural —aceptó—. Yo, en su lugar, me comportaría de la misma manera.

			Y pasó a proporcionarme nuevos datos sobre Jasón, el mayor de la USAF. Datos que sólo yo conocía.

			Noté cómo las piernas me temblaban.

			Después fue directo al grano:

			—Necesito que viaje usted a Noruega…

			Quedé mudo.

			—¿Sigue usted ahí?

			—Sí, sí…

			Y pregunté:

			—¿Ha dicho Noruega?

			—Noruega… Es importante para usted, para mí, y para el mundo…

			Seguía sin comprender.

			—Pero ¿de qué se trata? —intenté sonsacarle—. ¿Por qué Noruega?

			—Confíe…

			Aquella palabra me tocó el alma. Yo la había leído en los diarios del mayor. Era una de las favoritas del Maestro.

			Y el supuesto Eliseo fijó una fecha: 30 de mayo de ese año (2012).

			—Pero, no sé… —me resistí.

			—Tengo algo para usted —cortó—. Creo que le interesará.

			—¿Qué? —presioné.

			—No debo hablar de ello por teléfono… ¿Me comprende?

			La intuición pasó a mi lado, de puntillas, y dijo «sí» con la cabeza.

			No lo pensé más. Acepté. 

			—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?

			—Tome nota, por favor…

			Y el supuesto Eliseo procedió a enumerar una serie de instrucciones. Fui anotando: agencia en la que debería tramitar el pasaje, lugar de encuentro, en Noruega, fecha y hora, entre otras recomendaciones.

			Al terminar me pidió que revisara lo escrito. Así lo hice:

			—Treinta de mayo… A las doce del mediodía frente al café Toget, en el puerto de Flåm, en Noruega… Cerca del café hay una cabina telefónica de color rojo… Aguardaré su llamada…

			—¿Hora? —preguntó con frialdad.

			—Doce en punto…

			—Afirmativo.

			—No viajaré solo —intervine, haciendo referencia a Blanca, mi esposa.

			Eliseo parecía esperar el comentario.

			—No se preocupe —replicó con seguridad—. Siga las instrucciones. Busque una excusa para permanecer solo junto a la cabina telefónica. Eso es todo.

			Repasamos de nuevo las instrucciones y terminó la conversación con la familiar palabra:

			—Confíe…

			Necesité tiempo para reaccionar.

			¿En qué nuevo lío acababa de meterme? Noruega está lejos. ¿Qué excusa buscaba? Algo tendría que decirle a Blanca…

			Olvidé el libro y bajé a la playa. Necesitaba pensar.

			Al verme, el viento de levante arreció. Sacó los puñales y se arrastró por la arena. No me importó.

			Y seguí pensando: «Tengo algo para usted… Creo que le interesará».

			Fueron las frases que seguían flotando en la memoria. El resto casi no importaba.

			¿Qué tenía Eliseo —o el supuesto Eliseo— para mí?

			Lo pensé todo.

			¿Nueva documentación sobre Caballo de Troya? ¿Algo especial sobre la vida de Jesús de Nazaret? ¿Información secreta sobre el proyecto Swivel? ¿Alguna carta de Jasón?

			Tenía que arriesgarme. Tenía que viajar a Noruega y despejar las incógnitas.

			Y empecé a maquinar algunos planes que me permitieran llevar a cabo el citado viaje. Por supuesto, en caso de oposición por parte de Blanca, me las arreglaría para viajar solo.

			Después llegaron los reproches. Y me califiqué de «confiado, estúpido e inútil». 

			Y así discurrió el resto de la mañana.

			A eso de las 17 horas, cuando me hallaba trabajando en la huerta, levanté la mirada hacia el cielo azul y solicité una señal:

			—Por favor, querido Padre Azul, ¿debo viajar a Noruega? Dime algo…

			Y continué regando.

			No había transcurrido ni un minuto cuando apareció aquella bella mariposa blanca. Se posó en los rosales y, sin querer, la mojé. Intentó remontar el vuelo, pero no pudo. Sentí piedad. La rescaté del charco en el que permanecía y, delicadamente, la deposité sobre una piedra.

			Y yo seguí a lo mío, en plena pelea con las hierbas malas.

			De pronto, la mariposa remontó el vuelo. Y se aproximó a este torpe agricultor. Me regaló un par de vuelos —a la pata coja— y fue a posarse sobre mi mano izquierda.

			Mensaje recibido.

			Después se alejó, feliz.

			No tuve dudas: viajaría a Noruega…

			

		

	
		
			Un «muerto» en Kansas City

			Aproveché la ausencia de Blanca para organizar el viaje a Noruega. Sería una sorpresa. Así lo planeé.

			Al regresar de Nepal y saber de la nueva aventura, mi esposa se resistió. Estaba cansada.

			No recuerdo bien los argumentos que utilicé para intentar convencerla. Le dije, sencillamente, que era importante para mí. No mentí. Es más: me quedé corto.

			Finalmente, la mujer se resignó, e hizo algo más: convenció a un matrimonio amigo —Moli y Adela— para que participara en el atractivo viaje.

			Esto podía complicar las cosas, pero guardé silencio.

			El 24 de mayo (2012) volamos a Ámsterdam.

			Horas antes, en Sevilla, tuvimos un percance. El coche que conducía sufrió un infarto súbito y quedó muerto en plena avenida de Kansas City.

			Pues sí que empezaba bien…

			Dejamos el vehículo en el taller y marchamos a Madrid.

			El vuelo de Iberia (3250) despegó a las 16 horas.

			Me hallaba relativamente tranquilo.

			Repasé de nuevo las instrucciones de Eliseo. Me las sabía de memoria.

			Y a las 18.40 tomamos tierra.

			Todo bien, salvo el taxi: el taxista turco nos vio las caras y quiso cobrarnos cien euros… Allí se quedó, con un billete de cincuenta en las manos.

			El hotel RHO —pequeño y coqueto— nos acogió, bullicioso.

			Habitación 339.

			Yo seguía erre que erre, peleándome con los pensamientos: «Eliseo no existe… Tiene que ser una broma —me decía—… El segundo, si vive, es un anciano… Soy un estúpido… ¿Cómo me he dejado engañar? Y, si es cierto, ¿por qué no ha viajado a España? Esto es de locos… Si Blanca se entera, me mata…».

			Paseo por Ámsterdam.

			La ciudad es amable, limpia y fría.

			Siguen los nervios…

			Al día siguiente, 25 de mayo, aprovechamos para visitar el museo de Van Gogh.

			El día es espléndido. La brisa acompaña a los miles de bicicletas. ¡Oh!… Las matrículas son de color amarillo.

			Disfruto con los cuadros del pelirrojo genial. Sus cielos nocturnos y estrellados aparecen distraídos, como yo.

			El sábado, 26, embarcamos a las 13 horas. El buque tiene un prometedor nombre: «Reflejo de los mares».

			Y empieza la aventura…

			Recibimos la noticia del fallecimiento de Araceli, madrina de mi hija Tirma. ¡Vaya!

			El nerviosismo va en aumento.

			Se presentan unas incómodas diarreas.

			Blanca está desconcertada.

			—¿Qué te sucede?

			No respondo. No puedo decir nada. No me creería.

			El barco zarpa a las 16 horas. Navega perezoso por los canales. Decenas de cisnes nos salen al encuentro.

			Dos horas más tarde nos abraza la mar. No es como la de Barbate.

			«¿Qué diré, qué preguntaré cuando lo vea?… Debería escribir las preguntas… No, no… Eliseo tiene algo para mí… Eso es lo único que cuenta… ¿Y si no aparece?»

			Aquellos pensamientos seguían atornillándome.

			

		

	
		
			Una cabina telefónica roja

			Fueron cuatro días deliciosos… y terribles.

			Los fiordos noruegos son espectaculares. Las cascadas saltan del verde al azul y las cabañas rojas saludan desde las montañas. Los tejados son de hierba y corteza de abedul. Todo es transparente, como pintado por Dios. El silencio hace de policía. Nada se mueve sin su consentimiento. El agua aparece vestida de transparencias. Dan ganas de amarla…

			A veces veíamos nubes blancas, enceladas en las cumbres.

			A veces veíamos nieve, más que blanca…

			A veces…

			Pero mi nerviosismo fue en aumento. Se acercaba el puerto de Flåm.

			Y el 30 de mayo (2012), al fin, divisamos el fiordo de Sognefjord.

			Algunas montañas nos miraron, oscuras de bosques. Y, de pronto, soltaron una decena de cascadas.

			Al fondo, medio dormido, divisamos el pueblo de Flåm. Las casas, de colores, no nos prestaron atención. Era un miércoles cualquiera y muy temprano.

			Lo comprendí.

			Esa noche —lo olvidaba— dormí poco y mal.

			Blanca me miraba, preocupada. Poco faltó para que le confesara la verdadera razón de aquel viaje al corazón de Noruega. Pero la «voz» que siempre me acompaña susurró que no…

			El día se presentó azul y luminoso, vestido con una ligera brisa, recién despertada en las cumbres nevadas.

			Y a las once de la mañana descendimos a tierra.

			Mis nervios se desenroscaron y los fui perdiendo por el camino…

			«¿Cómo quedarme a solas? —me repetía—… Faltaba una hora…»

			Una maravillosa familia de tiendas nos salió al paso. Y Adela y Blanca se las prometieron felices… Moli las siguió, resignado.

			Yo me hice el sueco (o el noruego, no estoy seguro) y me despisté.

			Allí mismo, a cosa de cien metros, descubrí el célebre restaurante Toget.

			El corazón empezó a bombear, descompuesto.

			Consulté el reloj: 11.20 horas.

			Se trataba, en efecto, de un café restaurante, habilitado en el interior de dos vagones de ferrocarril. El lugar era una vieja estación de madera, limpia y brillante. El Toget se hallaba en el centro.

			Y me dediqué a inspeccionar la zona.

			Frente al café observo un aparcamiento.

			Cuento veinte vehículos, estacionados en hileras. Cada fila, cuatro automóviles.

			Y muy cerca —deslumbrante—, ¡una cabina telefónica!

			El corazón casi me abandona…

			Son las 11.30.

			¡Es de color rojo!

			Me aproximo y la exploro.

			Está impecable. Presenta una placa en la que leo «TELENOR» y un número: 576-32206. En las instrucciones —en inglés— se dice que puede ser utilizado para llamadas internacionales.

			Miro a mi alrededor. Ni un alma.

			Blanca y mis amigos siguen perdidos en las tiendas.

			Y, no sé por qué, abro el cuaderno de campo y empiezo a tomar nota de las matrículas de los vehículos aparcados frente al Toget.

			Mercedes negro BD-20557… Toyota (RAV4) ST-58224… Audi negro AE-20223… Yamaha amarilla JR-25615 (matrícula azul)… Suzuki (Agnis) (plateado) OD-HA-149… Land Rover (negro) ST-84532…

			La absurda operación se prolongó hasta las doce…

			Era el momento.

			Aunque la temperatura marcaba 17 grados Celsius, empecé a sudar. Debo confesarlo: sudaba de puro miedo.

			Volví a mirar hacia las tiendas. Ni señales del grupo.

			12.01…

			Acaricié el teléfono. Estaba perfectamente colgado.

			Y volví a pasear la mirada por los alrededores. Nadie. Todo aparecía en paz.

			Y las viejas ideas me asaltaron: «¿Era aquello una maldita broma?».

			12.02…

			«¿Cómo pude ser tan idiota? —seguí reprochándome—. ¿Cómo me dejé engañar?… Nunca aprenderé…»

			12.03…

			De pronto sonó el teléfono…

			¡Dios mío!… ¿Qué hacía?

			Miré a izquierda y a derecha, como un idiota. El aparcamiento continuaba solitario.

			

		

	
		
			Una furgoneta amarilla

			Y el teléfono sonó por tercera vez.

			Escuché una voz en mi interior. Sonó «5 por 5», como decía el mayor: «fuerte y claro»: «¡Descuelga!».

			Así lo hice.

			El auricular casi resbaló entre los dedos sudorosos.

			—¿Señor Benítez?

			—Sí…

			—Soy Eliseo… Gracias por venir.

			No tuve tiempo para replicar. Él lo dijo todo.

			—¿Ve usted una furgoneta Yamaha, amarilla?… Se encuentra a trece metros de la cabina…

			—Sí, la veo…

			Era un vehículo sucio y polvoriento, con dos ventanas laterales.

			—Por favor, camine hasta la parte trasera de la furgoneta…

			Colgué y me dirigí al lugar indicado.

			No sabía qué pensar. Una intensa emoción se había encendido en el estómago.

			Nada más situarme frente a la Yamaha se abrió la doble puerta trasera.

			Y una mujer negra me hizo señas para que subiera al vehículo.

			Dudé.

			Ella insistió, dibujando una amplia sonrisa. Mostraba el ojo izquierdo cubierto con un parche azul, de metal. Me pareció mayor. Podía rondar los setenta años.

			Finalmente accedí.

			En el asiento opuesto descubrí a un joven. Alargó el brazo derecho y me tendió la mano. Fue un apretón fuerte y decidido.

			Y se identificó como Eliseo.

			Aparentaba unos veinticinco años.

			Durante algunos segundos lo recorrí de pies a cabeza. ¡Asombroso! El verdadero Eliseo —suponiendo que siguiera vivo— podía tener sesenta y cinco o setenta años. Aquél, sin embargo, era un muchacho en plena juventud. El cabello, largo, negro y ondulado, no presentaba una sola cana. La piel —muy bronceada— era tersa y brillante.

			Los ojos me impactaron. Eran de un negro profundo.

			No parecía muy alto. Quizá 1,60 metros…

			Aprecié una fuerte musculatura. Tenía aspecto de atleta.

			Vestía pantalones vaqueros, una camisa blanca y una cazadora negra con unas alas en la parte izquierda del pecho. Bajo las alas se distinguían dos letras mayúsculas: «UF». La cazadora, y las alas, me recordaron las chamarras utilizadas por el personal de aviación.

			En un primer momento quedé confuso. ¿Qué significaba «UF»?

			No hubo tiempo para más disquisiciones.

			Y conversamos durante quince minutos. En realidad, fue él quien habló. Me había preparado más de veinte preguntas, pero quedé mudo y desconcertado.

			Habló de lo que ya sabía: del «avispero» y, sobre todo, del mayor.

			Finalmente, al entregarme «aquello», solicitó:

			—Espere a 2019 para hacerlo público…

			Y señaló el pendrive rojo.

			—Si todo va bien —finalizó—, volveremos a vernos…

			Tras un segundo y cordial apretón de manos, me invitó a abandonar el vehículo.

			La mujer abrió la puerta y me despidió con una breve sonrisa.

			A las 12.20 horas me reincorporé al grupo. Blanca, Moli y Adela continuaban husmeando en las tiendas. A pesar de mi palidez, no preguntaron. Mejor así…

			Después no fui muy consciente de lo que hicimos. Proseguimos la excursión programada por la zona y, al terminar, estampé una dedicatoria en el libro de firmas del museo del Ferrocarril, en Flåm. Escribí: «Aquí se hizo historia…». Y dibujé un pequeño ovni, sonriente.
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			819 días

			Al regresar a España me las ingenié para imprimir la información almacenada en el lápiz de memoria.

			Blanca nunca supo…

			Quedé maravillado.

			En el pendrive encontré el contenido de la segunda «perla negra», entregada por Eliseo al mayor el 6 de octubre de 1973.[3]

			Desconozco cómo la desencriptó, aunque eso —ahora— poco importa. 

			El texto aparecía en inglés.

			Y leí, perplejo…

			En El diario de Eliseo se describen los dos últimos años de la vida pública, o de predicación, del Maestro. Concretamente los años 28, 29 y parte del 30 de nuestra era. En total, 819 días, a cual más intenso… Dos años y tres meses en los que Eliseo siguió a Jesús de Nazaret y a su grupo.

			Pero no debo adelantar nada más.

			De inmediato solicité la traducción a tres traductores jurados. Lo hicieron por separado.

			Y, por supuesto, mantuve mi palabra: el diario de Eliseo no sería publicado antes de 2019.

			Fueron siete años de silencio…

			


		
			Segunda llamada

			El 4 de abril del año 2014 recibí una nueva llamada telefónica de Eliseo.

			Esta vez me hallaba mucho más sereno…

			—¿Ha leído la información? —preguntó el segundo piloto.

			Dije que sí.

			—¿Qué le ha parecido?

			—Asombrosa…, en todos los sentidos.

			Escuché una mal disimulada risa. Y Eliseo prosiguió, tranquilo:

			—Gracias por no publicarla…

			—Descuide. Siempre cumplo mi palabra… Esperaré a 2019.

			No pude contenerme y pregunté:

			—Pero ¿por qué en 2019?

			—Repase lo ya publicado, consulte los diarios del mayor y sabrá el porqué de esa fecha.

			Sentí que dudaba, pero, finalmente, aclaró:

			—Se trata de un aniversario… importante.

			Ahí quedó el asunto. Y Eliseo fue directo al motivo de su llamada:

			—¿Podría viajar de nuevo a Noruega?

			La solicitud me pilló por sorpresa. No supe qué decir.

			—No sé —repliqué al fin—, esta vez no tengo excusa…

			—Búsquela —lanzó en tono imperativo—. Tengo algo para usted…

			La frase me desarmó.

			Y dije que sí.

			Eliseo fijó la reunión para el 11 de junio de ese año (2014). Y enumeró las instrucciones: agencia, lugar, hora, etc.

			Tomé nota y repetí las indicaciones: 11 de junio… tren de Flåm… debería subir al de las once de la mañana… once en punto…

			Eliseo insistió:

			—Por favor, no se confunda… Tren de las once en punto.

			Intenté aclarar el tema:

			—Pero ¿dónde le veré? ¿Qué tengo que hacer?

			—No se preocupe. Yo le buscaré…

			—¿Puede adelantarme algo? ¿De qué se trata?

			—Sorpresa…

			Ahí terminó la conversación.

			Cuando Blanca regresó a la casa, en Ab-bā, me notó raro. Escapé a la playa y conversé con mi amada, la mar. «¿Qué le digo?… ¿Cómo hago para justificar un segundo viaje a Noruega?… Blanca no aceptará.»

			Y así fue.

			Cuando, finalmente, le propuse una segunda expedición a los fiordos, la mujer se negó en redondo. Era mucho dinero, y para volver a ver lo mismo. Tenía toda la razón, pero me mantuve firme. Y estuvimos dos días sin cruzar palabra.

			Terminé poniéndome duro. Necesitaba no sé qué información sobre el tren de Flåm… Eso le dije.

			—Iré contigo o sin ti…

			Y Blanca cedió.

			Partimos el 7 de junio. Aterrizamos en Copenhague y, desde allí, en barco, nos dirigimos a Noruega.

			El Poesía era un buque modesto, pero suficiente.

			Visitamos Berlín y la ciudad noruega de Bergen.

			Y el 11 de junio anclamos en el puerto de Flåm.

		

	
		
			«¿Usted cree que el agua se suicida en las cataratas?»

			Me asomé desde el balcón del camarote —el 8118— y reconocí el alba. Llegaba silenciosa y violeta. El pueblo de Flåm dormía.

			Al pisar la estación de ferrocarril verifiqué los horarios: 08.35 el primero…, 09.45, 11.00, 13.35, 14.50, 16.05, 17.25 y 19.45 horas.

			Mi reloj señalaba las 10 y 20 minutos.

			«Perfecto», me dije.

			Pero el nerviosismo volvió a rondarme.

			Embarcamos y nos acomodamos en el vagón número 10. El tren —rojo y negro—, casi de juguete, se hallaba al completo. Una locomotora Henchel (número 17-2232) tiraba de cinco vagones.

			Miré a los pasajeros, pero no reconocí a Eliseo.

			Y a las 11 horas y 5 minutos —con retraso—, el tren partió de Flåm. Duración del viaje: cincuenta minutos.

			Traté de relajarme.

			El paisaje era espectacular: montañas verdes y sonrientes, veinte túneles, cascadas suicidas y ríos envalentonados en permanente duelo con enormes rocas basálticas, negras y azules.

			Los noruegos se sienten orgullosos del ferrocarril de Flåm, y con razón. El tren conecta la región de Sogn con la de Fjordane. Necesitaron veinte años para concluir el trazado.

			Eché mano de la cámara fotográfica e inmortalicé lugares y momentos.

			Pensé en fotografiar a Eliseo.

			Desistí. No hubiera aceptado y, lo que era peor, traicionaría su confianza.

			Guardé la cámara y esperé.

			Las pendientes alcanzaron el 55 por ciento. Era como si los bosques y montañas trataran de devorarnos.

			El tren se detiene.

			Los pasajeros se asoman a las ventanillas. Lejanas casitas de madera suavizan el paisaje.

			Son las 11.35…

			Otro tren se cruza. Parece un meteoro.

			El nuestro resopla, chirría y prosigue la marcha.

			La curva más pequeña del trayecto sólo alcanza 130 metros.

			¿Veré algún trol entre las peñas? Lo dudo…

			Las granjas —rojas y negras— se suceden en las laderas bajo la severa vigilancia de las cumbres nevadas.

			A las 11.40, el tren se detiene de nuevo.

			La megafonía anuncia la cascada de Kjosfossen.

			Tenemos unos minutos para bajar del tren y contemplar el espectáculo.

			Decido estirar las piernas y respirar aire puro. Blanca se queda en el vagón. Tiene frío.

			Camino hasta una valla metálica. Nos encontramos a 670 metros sobre el nivel del mar. Al fondo, un rabioso torrente se precipita al vacío y provoca un universo de espuma. Los verdes y azules de las montañas se quedan con la boca abierta, como nosotros. Son 94 metros de caída.

			Y en ello estaba, acariciado por el agua pulverizada, cuando noté la presencia de alguien a mi lado.

			Me saludó, sonriente.

			¡Eliseo!

			Vestía la misma cazadora negra, con las alas en el pecho y las misteriosas letras.

			—¡Qué bellinte! —exclamó, al tiempo que señalaba el salto de Kjos.

			¿Bellinte? Ésa, según los diarios del mayor, era otra palabra muy querida por el Maestro. Significaba la belleza e inteligencia del Padre Azul a la hora de crear.

			—Sí —contesté con un hilo de voz—, otra bellinte…

			Y antes de que pudiera reaccionar preguntó, siempre con la mirada fija en la cascada:

			—¿Usted cree que el agua se suicida en las cataratas?

			No repliqué. No sabía y, además, no hubo tiempo. El conductor del tren hizo sonar un silbato y la gente se apresuró a regresar a los vagones.

			Eliseo, entonces, se despidió. Y, al hacerlo, fue a depositar una pequeña bolsa de tela en mis manos. Era una bolsita de seda, teñida en un femenino azul agachado.

			—Y recuerde —añadió innecesariamente—, espere al 2019…

			Cuando quise darme cuenta, el joven había saltado al interior del tren.

			No me atreví a abrir la bolsita. Blanca podía estar observando. La guardé y regresé al vagón número 10.

			Blanca no preguntó. Obviamente no vio a Eliseo.

			Cambiamos de tren en Myrdal y retornamos a Flåm.

			Nos detuvimos en Voss (hotel Fleischer’s) para almorzar. Fue allí, con la excusa de ir al baño, donde procedí a abrir la bolsita azul…

		

	
		
			Rayo negro

			En el interior descubrí un segundo pendrive —finísimo—, parecido a una tarjeta de crédito, y una pequeña joya.

			Los examiné con detenimiento.

			En el lápiz no figuraba información alguna.

			El colgante —porque de eso se trataba— me recordó el jade negro. Podía tener tres centímetros de diámetro. Era circular, con la zona central horadada. En dicho hueco, el orfebre había dispuesto un disco de oro con varios símbolos chinos. La joya fue engarzada en una lámina, igualmente de oro, con un pequeño enganche.

			Al verme, el jade brilló, feliz.

			La pieza me recordó algo, pero no estuve seguro…

			Y regresé a la mesa intrigadísimo: «¿Qué contenía el —para mí— extraño pendrive?».

			Ardía en deseos de contarle a Blanca lo sucedido al pie de la cascada de Kjos, pero me contuve. No hubiera creído una sola palabra…

			El viaje de regreso a Flåm fue ligeramente accidentado.

			Hacia las tres de la tarde nos vimos asaltados por una negra y violenta tormenta.

			Y la mala suerte hizo que un rayo cayera sobre la locomotora, inutilizando el convoy.

			Fue preciso esperar una hora hasta que llegó una segunda locomotora.

			Yo lo sabía: Eliseo nos vigilaba…

			A las 18.30 abordamos el buque.

			Por los pelos… A las 19 zarpamos.

			El sábado, 14, regresamos a España. El pendrive me quemaba en las manos.

			El artefacto resultó ser un MP4 (extraplano), de seis milímetros de espesor y cuatro gramos de peso. Medía menos que una tarjeta de crédito. La memoria superaba los 356 GB, con una capacidad de lectura de 32 megas por segundo.

			Los que me conocen saben que no entiendo nada sobre esta clase de «monstruos» (ni me interesa). De ahí que las explicaciones del técnico me dejaran frío.

			No sucedió lo mismo con el contenido de la memoria flash. Lo que leí me dejó perplejo.

			Allí se hablaba de «Rayo negro».[4]

			En el arranque de la detallada información, Eliseo rogaba que «Rayo negro» fuera publicado en su totalidad y después de la aparición de El diario de Eliseo. 

			Respecto al jade negro, al releer los Caballos de Troya, creí entender… Y mi corazón tembló.

			El mayor asegura en sus diarios que encontró una pequeña pieza de jadeíta en el pabellón secreto de Yu, el carpintero jefe del astillero de los Zebedeo, en Nahum. Yu, el chino, explicó a Jasón que «hallar un jade negro entre los pies era una bendición especialísima de los dioses». La joya —tras ser analizada en la «cuna»— fue regalada a Ruth, la amada del mayor. Mejor dicho: Jasón la puso en manos de Eliseo para que éste la entregara a la hermana menor de Jesús de Nazaret.

			¿Cómo era posible? ¿Me hallaba ante el jade negro que encontró el mayor de la USAF en el astillero? ¿Eliseo la había trasladado a nuestro tiempo? Y, de ser cierto, ¿por qué decidió obsequiármelo?

			Algunas semanas después confirmé las sospechas. Puse la pieza en manos de Juan Rivera, prestigioso platero de Cádiz, y solicité que llevara a cabo un exhaustivo análisis. Así lo hizo. Las medidas —ante mi desconcierto— coincidían con las señaladas por Jasón en sus diarios. A saber: 3,1415 gramos de peso, tres centímetros de diámetro y una longitud de circunferencia de 9,4247 centímetros.

			Como digo, quedé perplejo…

			Pero vayamos a lo importante. ¿Qué contenía el primer pendrive?

			Me limitaré a reproducir lo que me fue dado, y de forma literal. No he cambiado ni añadido nada sustancial.

			He aquí lo escrito por Eliseo, el segundo piloto. El lector sabrá sacar conclusiones:

			


		
			EL DIARIO DE ΈLIŠA

			

			No importa mi verdadera identidad. Fui militar. Capitán de la USAF. Pertenecí al DRS (Servicio de Investigación de la Defensa) y fui bueno, muy bueno, en mi trabajo. Ahora soy un prófugo. Los militares de mi país han puesto precio a mi cabeza. Tampoco soy médico, como el mayor. Lo mío es la ingeniería y la informática (y mentir). Fui entrenado para ello. En realidad, he mentido toda mi vida. Puede que ahora también lo haga… No soy escritor, ni lo pretendo. Escribo porque entiendo que es una forma interesante de dejar constancia de lo que vi, de lo que escuché y, sobre todo, de lo que sentí en aquella etapa final de la —para nosotros, los militares— malograda operación Caballo de Troya. Que el lector de estas memorias no busque un estilo grandilocuente o refinado; no lo encontrará. No es mi objetivo ni sabría cómo hacerlo. Escribo con las tripas y con una honestidad que me asombra. No estoy acostumbrado a ser tan sincero… He leído los diarios de Jasón, mi compañero en las aventuras en Palestina, y me admira su erudición. Yo no pretendo algo así. No sabría. Sólo sé que lo ocurrido en los dos últimos años de la vida del Maestro no debe quedar sepultado bajo la losa de la «seguridad nacional». Ése, en suma, es mi objetivo a la hora de trazar este diario: el pueblo tiene derecho a la verdad (para eso paga sus impuestos). Y aclaro igualmente que no profeso ninguna religión. Todas me repugnan. Me adoro a mí mismo, aunque, a veces, no estoy tan seguro de lo que quiero.

			Fui curado milagrosamente por Jesús de Nazaret el 17 de enero del año 28 de nuestra era cuando me hallaba agonizante en el caserón de los Zebedeo, en la aldea de Saidan. Según supe al leer las memorias de Jasón, en esos momentos me encontraba en coma, con los huesos fracturados y un mieloma múltiple (un cáncer terminal de las células plasmáticas). No sé qué sucedió. El caso es que, de pronto, abrí los ojos y vi a Kesil, nuestro fiel siervo y amigo. Todo era de color azul. Pensé que soñaba: los muebles, la ropa, las paredes, Kesil… Todo azul. Cerré los ojos y, al abrirlos de nuevo, la situación era la misma. Todo azul… En el «palomar» (la habitación en la que me hallaba) flotaba una especie de neblina azulada. El silencio era agobiante. Me incorporé y, cuando me disponía a preguntar, el misterioso azul desapareció. Todo regresó a la normalidad. Yo me encontraba perfectamente, sin rastro de fracturas y del mal que me consumía. Kesil no salía de su asombro. Y lloró y me abrazó. Después salimos en busca de Jasón, pero no lo encontramos; al parecer se hallaba en el yam (mar de Tiberíades), pescando con otros discípulos. La gente, en Saidan, estaba como loca. Reían, cantaban, se abrazaban y daban gracias a los cielos. Después lo supe: unas seiscientas ochenta personas fueron sanadas ese día, a la puesta de sol. Los ciegos de nacimiento recobraron la vista. Los paralíticos caminaban. Los leprosos quedaron limpios. El hijo de Mateo Leví, el apóstol, un niño Down, fue igualmente curado. Como digo, fue la locura. Yo quedé mudo ante la sorpresa. No tenía por qué dudar de lo manifestado por Kesil, y mucho menos de lo leído en los diarios del mayor, pero —tozudo— me negué a aceptar la realidad. ¿Fue una sanación propiciada por la misericordia del Galileo? Todo el mundo aceptó que fue un prodigio. Yo dudé. ¿Pudo deberse a un fenómeno natural desconocido? Y ahí quedó el asunto. Lo reconozco: soy mentiroso y necio…

			

		

	
		
			Mentí y mentí

			Al día siguiente, 18 de enero del año 28, Jasón enfermó. Nos hallábamos en la playa del yam, frente al caserón de los Zebedeo. El mayor nos buscaba. Y, de pronto, cayó a tierra. Vomitaba sangre. Nos asustamos.[5] Perdió el conocimiento y lo trasladamos al «palomar». Pero, a pesar de los esfuerzos de todos —incluidos los mejores «auxiliadores»—, mi compañero empeoró. Kesil y Abril no se movían de su lado. Pero el mayor no reaccionaba. Parecía muerto… El Maestro lo visitó en dos oportunidades. Pero no hizo ni dijo nada. En la segunda ocasión, en la tarde del 22, Jesús se sentó en el filo del camastro y abrazó a Jasón. El pobre piloto era un muñeco. En esos momentos pensé que se moría. Abril lloraba desconsoladamente. Aquella mujer estaba enamorada de Jasón. Después, al salir de la habitación, el Galileo me miró con intensidad. Fue suficiente. Entendí. Y puse en marcha el plan que había fraguado días antes, cuando ascendí al Ravid. Aquel 19 de enero —una vez en la «cuna»— pensé qué hacer. Después de meditarlo opté por regresar a nuestro tiempo (1973). Así podría intentar salvar la vida del mayor y, de paso, recibir nuevas órdenes… La operación, como dije, era un fracaso. El cilindro de acero —con las muestras biológicas del Maestro y de su familia— desapareció. Jasón asegura en sus diarios que fue robado en la cueva de la llave, en Beit Ids. Posiblemente por una niña salvaje. No lo creí. Era vital, por tanto, que el general Curtiss me indicara cómo actuar. Afortunadamente, «alguien» tocó en mi hombro y, por pura diversión, dibujé un plan para advertir al mayor de mi posible retorno a la época de Jesús. Rectifiqué los diarios de Jasón, introduciendo una serie de errores menores. Conocía la minuciosidad de mi hermano y estaba seguro de que tales errores no pasarían desapercibidos. Conjugué los fallos y establecí una especie de código que debería conducir a Jasón al mar Muerto en una fecha especial: el 6 de octubre de 1973 (el día del relámpago). Allí nos veríamos…

			Permanecí en el «portaaviones» hasta el 22 de enero. Al retornar a Saidan todo seguía igual, o peor. El mayor continuaba inconsciente. Literalmente, se moría. Y, tras la mencionada visita del Maestro, y su especialísima mirada, me puse en marcha. Kesil contrató un carro. Mi intención era trasladar al piloto a la «cuna» y despegar. Pero surgieron inconvenientes. Abril luchó por acompañarnos. Me negué. Y allí se quedó, en el caserón, destrozada. Kesil, por su parte, no permitió que viajara solo hasta lo alto del Ravid. No fui capaz de disuadirlo. Y al abandonar el carro —a las puertas de la ciudad de Migdal— el fiel servidor cargó con el mayor. Fue inútil. No cedió. Iría conmigo hasta el final… Al llegar a la «zona muerta», en la «popa» del «portaaviones», traté de que permaneciera en el lugar o de que regresara a Migdal. Se negó. E hice algo que no me agradó: lo golpeé y lo dejé inconsciente. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Que me acompañase hasta la nave?

			A las cuatro de la madrugada de aquel viernes, 23 de enero del año 28 de nuestra era, el ordenador central activó el motor principal, el J85, y despegamos del Ravid, rumbo al mar Muerto.

			El vuelo fue tranquilo y en automático. Y al alcanzar el mar de la Sal proseguí el plan previsto. «Santa Claus» efectuó la inversión de masa y aparecimos a las 21 horas del 28 de junio de 1973. Por cierto, volví a mentir… No había combustible para 40 segundos. Alteré el caudalímetro con la ayuda del ordenador. No quedaban 807 kilos. Los tanques y la reserva sumaban mucho más: 1.614 kilos…

			


		
			Me la jugué

			Después de empujar al mayor al mar Muerto, me situé de nuevo a los mandos de la «cuna» y penetré en el lago suavemente. En esos momentos vi ascender a Jasón. Sé que se percató del lento hundimiento de la nave. Quiso, incluso, aproximarse. Ése era el plan: que creyera que la «cuna» se había ido a pique. Y volví a mentir. No activé el cinturón gravitatorio; no en esos momentos. Y descendimos a casi 330 metros. Activé los motores auxiliares y la «cuna» se mantuvo en estacionario, a cosa de diez metros del fondo (puro fango). La oscuridad era absoluta. Sí, me la jugué. Un solo fallo en el pilotaje y la nave se habría hundido en el fango para siempre. No tenía tiempo que perder. Armé los acumuladores —en racimo— y «Santa Claus» procedió a soltarlos. Las doce baterías fueron programadas para emitir energía en el momento adecuado: ocho días más tarde. Y un peso de 24 kilos los mantuvo a cinco metros del fondo. Los cálculos del ordenador central fueron exactos.

			Minutos después activé el cinturón gravitatorio y la «cuna» ascendió hacia la superficie.

			Aparecimos a 140 metros de la costa jordana, cerca del wadi o río seco del Mujib. La nave fue apantallada en «IR» (infrarrojo), como elemental medida de seguridad. Nadie podía verla. Y fui aproximándome al wadi.

			Al llegar a 40 metros de la playa, activé la tercera parte del plan. Todo se desarrollaba minuciosamente, según lo planeado.

            
[image: Imagen 02]
			Ingreso de la «cuna» en el mar Muerto, de acuerdo a la confesión de Eliseo. Cuando la nave se hallaba próxima al fondo, el segundo piloto soltó los acumuladores, que permanecieron cerca del fango, en racimo. Acto seguido, «Santa Claus» activó el cinturón gravitatorio, favoreciendo el ascenso de la máquina. Al llegar a la superficie, Eliseo liberó el tren de aterrizaje. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



            
[image: Imagen 03]
			Acumuladores. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



		

	
		
			«Lobo uno»

			Mi siguiente movimiento fue establecer comunicación radial con «Lobo uno». Así llamábamos los militares del DRS al general Curtiss. Marqué mi posición en el mar Muerto y esperé. Minutos después oía la inconfundible voz del general. Se interesó por Jasón y por mí y respondí con evasivas. No era el momento de explicar lo ocurrido. Curtiss prometió llegar en dos días.

			Y procedí a la liberación de la landing, el tren de aterrizaje. Se despegó de la «cuna» y quedó varado en las rocas, a sesenta metros de profundidad. Después solté algunas de las antenas; especialmente las de los radares. Ya no eran necesarios. De esta forma, los que buscasen la nave deducirían que se había destrozado en el impacto con el agua. Los cien metros de fango del fondo habrían succionado la máquina, haciéndola desaparecer para siempre.

			Recogí el traje de astronauta de Jasón, que flotaba en la superficie del lago salado, y dediqué el resto del tiempo a una detenida observación del mayor. Las corrientes y el viento, en efecto, lo arrastraron hacia la orilla jordana del mar Muerto. Era lo previsto. Asistí a la llegada de un niño con un rebaño de cabras. Se trataba, posiblemente, de un beduino. Aproximé la nave un poco más y reduje el radio protector del escudo gravitatorio a cinco metros. El mayor gritó y trató de comunicarse con el muchacho… No tuvo éxito. El niño salió corriendo y se perdió entre las rocas del wadi. Y allí permaneció Jasón, en silencio y visiblemente agotado. Después intentó caminar, pero no lo consiguió. Y lo vi caer de rodillas. Temí lo peor. Mi compañero podía morir en aquel maldito desierto. Y me pregunté: «¿qué debo hacer?». Seguí atento, sin más. No podía hacer gran cosa.

			Lo vi vomitar… Y al poco llegaron tres hombres. Eran badawi (nómadas). El niño, que se presentó con ellos, los había avisado. Dos parecían jóvenes. El tercero —grueso y de baja estatura— aparentaba unos cincuenta años. Los más jóvenes mostraban las khanjas típicas de los nómadas en la cintura: unas dagas curvas, temibles. El más bajo se acercó a Jasón y lo interrogó. No sé de qué hablaron. La actitud de los jóvenes no me gustó. Discutieron y, finalmente, uno de ellos se acercó al mayor y sacó la daga. Me preparé. Si atacaban a mi compañero, los fulminaría. El segundo joven se situó a espaldas de Jasón. Y fue en esos críticos instantes, mientras yo apuntaba a la cabeza del primer nómada, cuando el tipo bajito sacó un revólver. Era un poderoso Magnum 44. Y lo dirigió a la sien izquierda del portador de la khanja. Segundos después, el árabe guardó la daga y dio media vuelta, alejándose. El otro le siguió. Y el del revólver permaneció a solas con mi hermano. Hablaron durante media hora. Después desapareció entre las quebradas del wadi. Jasón volvió a sentarse. Parecía esperar. En efecto: al poco, el árabe del Magnum se presentó de nuevo en la costa. Tiraba de una mula. Lo acompañaba otro beduino. Ayudaron a Jasón a montar en la caballería y se fueron. Posteriormente supe que el nómada del revólver era un árabe cristiano de nombre Marcos. Trabajaba como guía de un grupo de arqueólogos. Habían levantado el campamento a cinco kilómetros del punto en el que encontraron a mi hermano.

			Respiré, aliviado. Y me dediqué a revisar los siguientes pasos. Curtiss aparecería. Era mucho lo que nos jugábamos…

		

	
		
			Una gorra roja

			El domingo, 1 de julio (1973), se presentó «Lobo uno». Curtiss también mintió al mayor. Cuando empujé a Jasón hacia las aguas del mar Muerto, el general no se encontraba en mi país, en USA. Se hallaba en Ammān, capital de Jordania, «por razones de la inminente guerra árabe-israelí». Curtiss sabía más por viejo que por general…

			Los vi aparecer al alba. Llegaron en tres vehículos militares jordanos. Se aproximaron a la costa del Mujib y descendieron de los blindados. Distinguí un total de diez militares. Pero no vi a Curtiss. Mejor dicho, me costó identificarlo. Por prudencia hice retroceder la «cuna», situándola a un centenar de metros de la orilla. Y seguí observando. De repente caí en la cuenta. Uno de los militares vestía de una forma extraña. ¡Era Curtiss! Me entró la risa. Lucía una guayabera blanca y una bermuda a cuadros naranjas y blancos. Se protegía del implacable sol con una gorra roja. El general portaba unos prismáticos. Caminó hasta el agua y procedió a explorar el mar de la Sal. Obviamente no podía ver la nave. Continuaba apantallada en IR. Curtiss rastreó la superficie del lago en todas direcciones. La inútil búsqueda de la «cuna» se prolongó unos minutos. El resto de los jordanos se dedicó a instalar en el roquedo una enorme sombrilla azul y a trasladar una mesa y varios bultos al pie de la mencionada sombrilla. Después se despidieron del general, montaron en los vehículos y se alejaron. Y allí siguió «Lobo uno», pendiente de las aguas…

			Hacia las nueve de la mañana inflé la baby (así llamábamos a la pequeña balsa neumática). «Santa Claus» desactivó el cinturón gravitatorio y remé despacio hacia la orilla.

		

	
		
			Ultra fidem

			Lo sabía. Aquella reunión con el general fue decisiva.

			Curtiss me vio de inmediato. Y se adelantó hacia el agua. El recibimiento fue frío, muy militar. Percibí sorpresa en su mirada. Mi aspecto juvenil lo desconcertó. Pero no preguntó ni yo le di explicaciones sobre las últimas horas del día 17 de enero del año 28 en Saidan, cuando el Maestro me curó…, supuestamente.

			Nos sentamos bajo la sombrilla. Me sentí ridículo. Parecíamos unos excursionistas despistados en mitad de la nada… El general sudaba. Retiró la gorra roja y la dejó caer sobre la sencilla mesa de camping que habían instalado los jordanos. En la gorra leí: «Bob».

			En el bolsillo izquierdo de la guayabera blanca, magníficamente planchada, distinguí un manojo de cigarros puros, tipo habanos. No tardó en encender uno de ellos. Aspiró el humo y preguntó por el mayor. Hice un resumen de lo ocurrido, extendiéndome en el enojoso asunto de la pérdida del cilindro de acero con las muestras biológicas —sangre y cabellos— de Jesús de Nazaret y de su familia carnal. Curtiss escuchó en silencio y visiblemente contrariado. Mordisqueó el habano y terminó apagándolo. Finalmente estalló:

			—¡Hay que recuperar ese maldito cilindro!… ¡Sois unos roemuertos!…

			Y siguió insultándonos.

			—¿Qué pasó, gomarrero?

			—El mayor dice que alguien le robó el cilindro…

			Me interrumpía cada dos palabras:

			—Pero ¿cómo es posible? ¡Sois una caterva de catacaldos!

			—Fue en la cueva de la llave —proseguí sin inmutarme—. Una niña salvaje, al parecer, se coló en la gruta y se llevó el cilindro…

			—¿Una niña salvaje?

			Curtiss se puso rojo. La rabia se lo comía.

			—¡Sois unos castrones y unos lameculos!… ¿En qué estaba yo pensando al escogeros para esta misión?

			Encendió el puro por tercera vez y trató de calmarse.

			—¿Dónde fue eso?

			—En la zona de Beit Ids, cerca de Pella —comenté sin demasiado convencimiento—. Eso dijo Jasón…

			—¿Podrías recuperarlo?

			—Si es cierto que sigue en poder de la niña salvaje, supongo que sí…

			—¿Supones?

			Me fulminó con la mirada.

			—Podría recuperarlo —rectifiqué—. Para eso necesito tu autorización…

			—¡Ya la tienes, so carute!

			—¿Quiere eso decir que estoy autorizado a regresar?

			Me miró de arriba abajo y masculló otras obscenidades. Después recuperó el temple y se mostró medianamente cordial.

			—Te lo estoy diciendo, barbaján… ¡Regresa y consigue el maldito cilindro!

			Siguió suavizando el tono:

			—… Como sabes, las primeras muestras biológicas se malograron. Algo falló en la inversión de masa y el ADN de Jesucristo y de los otros resultaron contaminados.

			Esbozó una lejana sonrisa de complicidad y argumentó, bajando la voz:

			—Es preciso que consigas nuevas muestras…

			¿Por qué bajaba el tono de la voz? Allí no había nadie…

			—La clonación de Cristo —continuó— es el objetivo prioritario de Caballo de Troya. Lo hemos hablado muchas veces. Tú estabas de acuerdo. ¿O no?

			Me apresuré a decir que sí. Y recordé sus palabras:

			—La CIA distribuirá Jesucristos por todo el mundo. Cien en Cuba. Diez mil en la China comunista… Un millón de Mesías en los países árabes… ¡Será el nuevo reino!

			—Hay mucho en juego —aceptó feliz—. No puedes fallar. Vuelve, maldito zampabollos, y consigue el cilindro de acero y todas las nuevas muestras biológicas que puedas. Te ascenderé a comandante…

			Y pasó a otro capítulo que —al principio— no terminé de entender.

			—Consigue un máximo de óvulos de las hermanas de Cristo…

			—¿Óvulos?… ¿Para qué?

			—Es una orden, cuasimodo… ¡Obedece!

			Después se arrepintió y abrió la caja de los truenos:

			—Uno de los óvulos, una vez fertilizado, será depositado en la matriz de una virgen, y asistiremos al segundo nacimiento virginal del Maestro… Después ensayaremos con los clones de José y de María, los padres terrenales de Cristo. Los cruzaremos. Y serán mezclados con clones de negros…

			Me perdí. ¿Estábamos locos?

			—… La presencia de un doble de Jesucristo en la Tierra —argumentó— terminará con las injusticias. Será el final de tanto pecado comunista… ¿Has comprendido, hijo de la gran chingada?

			Dije que sí por puro compromiso. Aquel general —como casi todos— desvariaba…

			—Utiliza los métodos que estimes convenientes —declaró con descaro—. No tendrás que dar cuenta de ello… ¿Me explico con claridad, querido cipote?

			Curtiss abrió una nevera portátil y extrajo dos cervezas. ¡Eran Yuengling! Las había mandado traer desde la ciudad de Tampa, en Florida.

			Bebí con ansiedad. Y brindamos por el éxito de la operación, y por el robo de los óvulos. Acto seguido procedió a entregarme una serie de medicamentos, destinados a combatir el mal que, supuestamente, seguía padeciendo. Casi todos eran antioxidantes: dimetilglicina, N-ter-butil-fenilnitrona, bromuro de etidio y vitamina E, entre otros. Yo sabía que no los necesitaba, pero me quedé con ellos. Después me puso en antecedentes sobre la marcha de la operación Rapto de Europa y la inminencia de la cuarta guerra entre árabes y judíos. Estallaría el 6 de octubre de ese año (1973). Y aconsejó que el «regreso» a nuestro verdadero «ahora» no coincidiera con dichas hostilidades. Le escuché sin escuchar. Y bebí una segunda cerveza.

			Curtiss habló también de «Rayo negro», una máquina infernal. Lo hizo extensamente, y elogió mi plan de despiste, arrojando la landing al fondo del mar Muerto y estabilizando los acumuladores a corta distancia del barro. Todo ello provocaría confusión y, con suerte, la «cuna» se daría por perdida. Pero no debíamos confiarnos. Haig, el nuevo jefe del proyecto Swivel, era listo. En otras palabras: cuando Curtiss se entrevistó con el mayor, en el hospital judío, lo sabía todo… y volvió a mentir.

			El general me entregó también los nuevos equipos. Podían ser útiles. Yo los conocía. Me había familiarizado con ellos en la base Edwards, en el desierto de Mojave, en California. Cargué con todo y nos despedimos. Eran las 15 horas.

			Cuando remaba hacia la «cuna», Curtiss levantó el brazo derecho, cerró el puño, y gritó:

			—¡Ultra fidem!… ¡No vuelvas sin el cilindro de acero!

			Después llevó el puño al corazón. Y yo respondí:

			—¡Ultra fidem! (Más allá de la fidelidad).

		

	
		
			El regreso

			Al atardecer vi llegar el convoy militar jordano. Cargaron la mesa, la sombrilla y la nevera y se alejaron. «Lobo uno» se fue con ellos.

			A las 23 horas de aquel 1 de julio de 1973 desplacé la nave al centro del lago salado, sobre la fosa sur. El fondo se hallaba a menos 730 metros sobre el nivel del Mediterráneo. La profundidad, por tanto, era de 330 metros. Sumergí la «cuna» a cien metros y «Santa Claus» procedió a la inversión de masa. Todo se desarrolló «sin banderas»: de primera clase. La máquina emergió y vi llegar el amanecer del lunes, 26 de enero del año 28 de nuestra era. Los relojes de la «cuna» señalaron las 6 horas, 35 minutos y 16 segundos. Fue el orto solar. La luna se había ocultado mucho antes: a las 3 horas, 18 minutos y 46 segundos. Dediqué unos minutos a la atenta observación de nuestro entorno. Todo aparecía solitario y en calma. En las costas se distinguían las luces de las antorchas. Las aldeas no tardarían en despertar y el tráfico marítimo se reanudaría. El resto de la jornada transcurrió sin novedad. Me encerré con el ordenador central y repasamos lo ya estudiado en el Ravid: lugar para el asentamiento de la nave en el mar Muerto. «Santa Claus» colaboró eficazmente, como siempre. Rechazamos las costas, tanto la oriental como la occidental. La proximidad de las aldeas —aunque no muchas— constituía un peligro potencial. Yo debería abandonar la nave por largos periodos de tiempo. Eso haría necesario un emplazamiento altamente seguro. No podía arriesgarme…

			La gran bahía, al sur del lago, era una zona atractiva; en especial la orilla este, lo que llamábamos el «bosque sumergido». Una serie de cristalizaciones submarinas había formado unos «bosques» brillantes y misteriosos que terminaron por encender la imaginación de los parroquianos. Allí —decían— habitaban criaturas monstruosas que robaban las almas de los barqueros y del pasaje. Muy pocos se atrevían a navegar por sus aguas. Algunas de esas bestias malignas —aseguraban— eran serpientes sin final, que acechaban a los intrusos, los capturaban y dejaban sus huesos en las orillas. Sabíamos que esas criaturas no existían y que el «bosque mágico» tenía su origen en un proceso natural: la cristalización de la sal gema. Respecto a los huesos, cubiertos de sal, el secreto era la rápida evaporación del agua que los salpicaba. Todo lógico y natural en un ambiente con una salinidad superior al 27 por ciento. En verano, sobre todo, las orillas aparecían cubiertas de cadáveres de animales —fundamentalmente cabras y caballerías—, y los esqueletos, repletos de sal, terminaban por incendiar la imaginación de los beduinos. «Santa Claus», sin embargo, rechazó el «bosque sumergido» como lugar para el asentamiento definitivo de la «cuna». Había un peligro: los barcos que transitaban a una milla de la costa. Eran barcazas que transportaban cereal desde la zona de Quir. Numeira, al sureste, era el puerto desde el que partían hacia En Gedi y otras regiones del mar de la Sal. Cualquier contingencia podía hacer que la embarcación entrara en el radio de acción del cinturón gravitatorio. El «viento huracanado» del sistema defensivo rechazaría a la barcaza, por supuesto, pero quedaríamos expuestos a la curiosidad de los navegantes. Era arriesgado. Y rechazamos el «bosque mágico».

			En esa misma bahía, en la costa oeste, se alzaba un rosario de isletas. Lo llamábamos el «laberinto del betún». Allí trabajaban decenas de «pescadores» de asfalto. Los bloques de betún flotaban en la superficie del lago y los marineros se los disputaban. Las peleas eran continuas. «Santa Claus» calificó el lugar como «altamente comprometido». Y olvidé la zona.

			Pensé también en el delta del Jordán. Desde allí, el camino al mar de Tiberíades —y concretamente a la aldea de Saidan— era más corto. Pero los continuos arrastres del río —tierra y maleza— suponían un peligro. Desistimos.

			Reconozco que me sentí atrapado. ¿Dónde ubicábamos la nave?

			Fue entonces cuando «Santa Claus» —casi humano— apuntó la solución: una diminuta cala en la costa oriental de la llamada península de Lisán, relativamente cerca del punto donde nos encontrábamos. Examiné la propuesta. El lugar aparecía muy cerca del cabo que llamaban la Lengua. Aparentemente se trataba de una playa solitaria, de escasa profundidad, y protegida de los vientos por el mencionado cabo. Otra leyenda convertía la zona de la Lengua en un paraje poco recomendable. Los lugareños juraban por lo más sagrado que allí vivía Adam-adom, el «hombre rojo»; una criatura siniestra que asaltaba a hombres y animales y les extraía la totalidad de la sangre. Tenía los ojos luminosos. Así podía caminar —o volar— en la oscuridad. Decían haber visto sus huellas en la sal. Eran grandes y profundas. Nadie, con dos dedos de frente, se aventuraba a pisar la zona de la Lengua. Era territorio de la bestia… «Santa Claus» y yo coincidimos: parecía el asentamiento ideal.

			Y poco antes del ocaso —a las 17 horas y 3 minutos—, dirigí la nave hacia la cala del Hombre Rojo. Así la bauticé. Nos hallábamos a 7,5 kilómetros.

			Y me dispuse para una nueva aventura…

            
[image: Imagen 04]
			Desplazamiento de la «cuna», desde el wadi Mujib al centro del mar Muerto. Tras efectuar la inversión de masa regresó a la superficie y se dirigió a la península de Lisán. En el mapa, el camino seguido por Eliseo hasta la aldea de Mazra’a y el río Jordán. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



            
[image: Imagen 05]
			Mapa del mar Muerto, siguiendo las indicaciones de Eliseo. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



		

	
		
			«Mene dos»

			La playa seleccionada, en efecto, se hallaba desierta. Paseé por los alrededores. Pura piedra, sal, guijarros blancos y nula vegetación. El paraje era blanco y amarillo. La desolación de las desolaciones.

			La «cuna» embarrancó suavemente entre los guijarros. El agua no molestaba. El lago salado intentaba hacer olas, pero lo conseguía con mucho esfuerzo. Esos dos días —27 y 28 de enero (año 28 de nuestra era)— me afané en cuatro tareas fundamentales: revisión de los sistemas de seguridad de la «cuna», chequeo de mi salud, exploración minuciosa de la Lengua, y examen de los equipos y de la indumentaria que debería cargar en el próximo viaje a la aldea de Saidan. Iré por partes.

			Además del lógico apantallamiento en infrarrojo (IR) de la nave, que la hacía invisible a los ojos humanos, con una frecuencia superior a los 800 nanómetros, «Santa Claus» modificó el perímetro del cinturón gravitatorio, ubicándolo en el nivel «mene dos», con una potencia disuasoria de 550 kilómetros por hora. Como ya explicó el mayor en sus memorias, el gravitatorio consistía en una «burbuja» gravitacional, igualmente invisible, que protegía la totalidad de la nave. El perímetro fue fijado a 20 metros de la «cuna». Cualquier ser vivo que se aproximara sería rechazado al instante. La sensación equivalía al choque con un viento huracanado, a razón de 550 kilómetros a la hora. Imposible traspasar dicho «muro». La poderosa emisión de ondas gravitacionales partía de la membrana exterior de la «cuna» y era proyectada por el ordenador central según la voluntad de los pilotos. El sistema para activar y desactivar dicho cinturón también fue modificado, pero me referiré a ello en su momento.

			Estimé que con estas defensas era más que suficiente para garantizar la seguridad de la nave. «Santa Claus» estuvo de acuerdo. El gasto energético, además, se vio sensiblemente mermado. «Santa Claus» sugirió la desconexión de las mangueras que suministraban oxidante y combustible al «J85» y a los restantes motores. Llevaba razón. El tetróxido de nitrógeno y la mezcla de hidracina y dimetilhidracina asimétrica eran propulsores hipergólicos; es decir, al combinarse, se queman espontáneamente. Dejar conectadas las mangueras era un riesgo. Los tanques, por supuesto, fueron convenientemente aislados, aunque, como dije, el volumen de combustible era mínimo. El ordenador se responsabilizó de su chequeo, velando para evitar cualquier fuga. En caso de emanación, la alta toxicidad habría puesto en peligro la vida del piloto y de todo el entorno. En un hipotético caso (poco probable) de caída del sistema, por fallo de la pila atómica SNAP 27, dejé preparados los doce espejos metálicos que deberían aprovechar la intensa radiación solar del mar Muerto, convirtiendo la luz en energía eléctrica. Estos espejos, con revestimiento de plata, estaban capacitados para generar hasta 500 W. En ese tiempo —año 28—, el número de horas de sol en el mar Muerto era de 4.000 al año (sobre las 4.336 horas posibles). Respecto a la pila atómica, como fue dicho en su momento, su capacidad para transformar el plutonio en electricidad estaba garantizada por un periodo de diez años.

			En suma: todo fue dispuesto minuciosa y satisfactoriamente…

			

		

	
		
			Mucho más que una curación

			El siguiente paso —innecesario— fue la revisión de mis redes neuronales. Y digo innecesario porque yo sabía que mi estado de salud era bueno. Como fue explicado, los sucesivos procesos de inversión de masa alteraron el crecimiento de una enzima, responsable de la síntesis de la óxido nítrico sintasa. Este radical libre estaba destruyendo nuestros cerebros. Si la destrucción de las neuronas continuaba, nuestras vidas terminarían en breve.

			Me equivoqué en la estimación. Mi estado no era bueno: ¡era excelente! Según «Santa Claus» —que llevó a cabo el chequeo—, las redes neuronales se vieron sensiblemente incrementadas. La población de neuronas aparecía por encima de los 14.000 millones. Pero más desconcertante fue que las pérdidas eran prácticamente nulas. Y digo desconcertante porque, en una persona adulta y sana, esas pérdidas anuales oscilan alrededor de 36.500.000 neuronas. ¡Mi cerebro no tenía pérdidas neuronales! ¿Cómo podía ser? Y en mi mente surgió una imagen: Jesús de Nazaret. Pero la rechacé. Aquella curación, a la puesta de sol, pudo ser una alucinación colectiva…

			Como consecuencia de este inexplicable saneamiento de mi cerebro, la memoria resultó especialmente beneficiada. Si ya era buena —los médicos la denominaron «hipermnesia»—, a partir de aquel 17 de enero del 28 se convirtió en una memoria «panorámica». Textos, nombres, imágenes, números o lo que fuera se presentaban en mi mente al momento; no importaba la antigüedad de los recuerdos. Mi memoria declarativa se convirtió en un tesoro. «Santa Claus» detectó también un notable aumento de una proteína llamada CREB, así como un canal iónico que emitía una brillante luz azul: el canal rodopsina 2. Ellos podrían ser los responsables de esa excelente memoria. Del cáncer terminal, ni rastro…

			

		

	
		
			300.000 denarios

			A continuación revisé mi indumentaria, el saco de viaje y los dispositivos de seguridad que debía portar en el próximo viaje.

			1. Túnica negra, de lino, con dos franjas verticales —rojas— en el centro y de arriba abajo. Saq o taparrabo (tres pares). Cíngulo o cinturón de cuero ahuecado en el que guardar los dineros y otros enseres, como las «crótalos». Sandalias de suela de esparto (dos pares) y el manto o chlamy, de color marfil.

			2. Saco de viaje (petate). Algunas provisiones, pocas (fundamentalmente higos prensados, pasas y nueces), una calabaza hueca con la pertinente ración de agua filtrada y hervida, los dineros (disponía de 300.000 denarios de plata en un banco de Nahum; es decir, 2 millones de sestercios. A un interés del 3 por ciento me proporcionaban algo más de 750 denarios al mes. El equivalente a 8.000 dólares de 1973. Un dinero más que suficiente para vivir, teniendo en cuenta que un jornal medio —diario— ascendía a un denario. Cargué lo justo para el camino hasta la aldea de Nahum), el salvoconducto de Poncio (el documento, escrito en griego, había sido fechado en el mes de elul —agosto-septiembre del calendario judío— del año 26 de nuestra era. Fue Jasón quien lo consiguió. Podía resultar muy útil. Repasé una de las cláusulas y sonreí. Decía así: «… y los griegos anteriormente mencionados —amigos personales y servidores del divino Tiberio— podrán viajar libremente por los territorios de esta provincia procuratoriana, siendo asistidos, si así lo reclamasen, por las cohortes y guarniciones a mis órdenes…»), las «crótalos» (necesarias para orientar los ultrasonidos y el láser de gas de alta energía. Como fue explicado en su momento, eran unas lentes de contacto muy especiales, relativamente parecidas a las fosas infrarrojas de las «crótalos»; permitían la visión en el espectro del IR. El mayor solía llevarlas en un saquete, al cuello, como si fuera un amuleto. Yo opté por guardarlas en el petate) y la obligada farmacia de campaña. Me sentía tan bien, tan pletórico, que tentado estuve de prescindir de ella. Pero el sentido común —y las normas de Caballo de Troya— me obligó a guardar algunas ampolletas de barro. Lo justo. A saber: medio centenar de tabletas de dimetilglicina, el antioxidante, y otras tantas dosis de cloroquina, en previsión de la peligrosa y siempre acechante malaria. La cloroquina debía ser ingerida a razón de dos tabletas por semana (trescientos miligramos). En aquel tiempo, según nuestras informaciones, en Palestina se daban más de sesenta especies de mosquitos que transmitían el paludismo o malaria. Era un peligro grave. Disponía de la piel de serpiente, pero no debía arriesgarme.

			Como digo, me sentía extrañamente eufórico. Yo sabía —no sé por qué— que nada malo podía ocurrirme…

			3. «Piel de serpiente». Me rocié la totalidad del cuerpo, excepto la cara. Debería renovarla en un máximo de noventa días. Las características de esta protección fueron sobradamente detalladas en los diarios de Jasón.

			4. «Vara de Moisés». Lo dejé para el final. Revisé las emisiones defensivas ultrasónicas y las probé con los pájaros. Cayeron inconscientes. Modifiqué las ondas de 18.000 a 21.000 Hertz. Perfecto. Los ultrasonidos se deslizaban por el cilindro de luz sólida que los protegía del aire a casi la velocidad de la luz y con un alcance que oscilaba entre cinco y veinticinco metros. Se trataba, como definió Jasón en sus memorias, de un arma meramente disuasoria. Los ultrasonidos penetraban en la cabeza del individuo o del animal y lo dejaban sin sentido durante algunos minutos. Lo recomendado era utilizarlos con la ayuda de las «crótalos», pero no siempre fue posible. Después me centré en el láser de gas. Era un sistema defensivo que no convenía utilizar contra las personas. En realidad fue ideado como herramienta para usar sobre cosas o animales. De la zona superior del cayado, cuando pulsaba uno de los clavos de cobre, surgía un haz de luz (igualmente apantallado en infrarrojo) de alta energía que cortaba el titanio a razón de diez centímetros por segundo. La potencia —regulable— alcanzaba los 15.000 vatios en centésimas de segundo. Camino del yam, Jasón tuvo oportunidad de probar el láser de gas en un derrumbe de rocas. El resultado fue espectacular.

			Y, satisfecho, me preparé para una primera visita a la población más cercana…

			

		

	
		
			Mazra’a

			El martes, 27 de enero (año 28), a la hora sexta (doce del mediodía), me encaminé hacia Mazra’a, ubicada hacia el sureste, a poco más de tres kilómetros de la cala del Hombre Rojo, donde fue varada la «cuna». A buen paso podía alcanzarse en treinta o cuarenta minutos.

			Mazra’a —también llamada «ciudad de la sal»— era un núcleo urbano de mediano porte, poblado por una confusa mezcla de beduinos, egipcios, negros africanos, sirios y judíos. Las viviendas eran singulares. Estaban edificadas con bloques de sal. Carecían de puertas y ventanas. Accedían al interior por las terrazas. En todas las viviendas se veían largas escaleras de mano, apoyadas en las paredes, por las que subían y bajaban los inquilinos. Me limité a callejear y husmear. Pensé en alquilar o comprar una caballería. Hubiera sido de gran utilidad para el largo camino hasta el yam o mar de Tiberíades, pero lo pensé mejor y desistí. No deseaba crearme problemas añadidos desde el primer momento. Un río seco visitaba Mazra’a. Era el wadi Beni Hamed. Al final se dividía en dos tramos. La ciudad fue levantada entre dichos brazos. Alrededor de la población crecía un esforzado corro de palmeras, animadas por dos milagrosos manantiales. Jasón, en su peripecia en la ciudad de la sal, hace una detallada descripción de ella. No me alargaré en ese asunto…

			Ubiqué un mercado, en el que se vendía de todo; compré algunas provisiones y examiné con detenimiento las entradas y salidas de la pequeña ciudad. Nunca se sabe…

			La incursión me sirvió para probar el «leb» y su gemelo, la «cajita azul», como la definió el mayor. Me situé en un rincón, pulsé el dispositivo que colgaba del cuello y «Santa Claus» respondió al instante. Perfecto. Y lo mismo hice con el traductor. Regresé al mercado y pregunté, en koiné (griego internacional), el precio de una carne de vaca. El tendero respondió en sirio. Activé la otra cara del «leb» y recibí en mi mente la correspondiente traducción en inglés. ¡Pardiez!, ¡qué perfección! La ciudad vivía, básicamente, de la sal. La extraían a toneladas y la exportaban por tierra y en las barcazas que cruzaban el mar Muerto, al que llamaban Ha Melah (lago de la Sal). A excepción del pequeño oasis que daba color a Mazra’a, mirase hacia donde mirase, todo era sal, una superficie blanca que lastimaba los ojos.

			A la caída del sol regresé a la «cuna». La oscuridad llegó, puntual, a las 17 horas y 4 minutos.

			

		

	
		
			«NCS»

			La jornada del miércoles, 28 de enero (año 28), la dediqué —casi por completo— a la revisión de los equipos proporcionados por el general Curtiss en la última reunión. Pero antes de entrar en ello debo aclarar algo: no comparto el criterio del mayor a la hora de describir el arsenal técnico y científico que nos fue encomendado. Soy militar —así me siento— y entiendo que tales dispositivos son secretos. En consecuencia, no hay por qué revelar los detalles. Dicho esto, procederé a enumerar y resumir —muy por encima— algunas de las «ayudas» que «Lobo uno» puso en mis manos. Parte de las descripciones ha sido alterada intencionadamente.

			1. Sistema «NCS».

			Las siglas corresponden a «colonia neuronal compartida». Se trata de un dispositivo revolucionario, basado en las investigaciones de la USAF sobre biocibernética, en el que han trabajado científicos como Donchin, Fujimaki, Pfurtscheller y Sutter, entre otros. La División de Sistemas Humanos de la base de Wright-Patterson participó de manera decisiva. El dispositivo —miniaturizado— permite la conexión (sin cables) entre el hombre y la máquina. En este caso, entre «Santa Claus» y yo, gracias al llamado «teletransporte cuántico» (entrelazamiento de fotones). Las ondas cerebrales humanas P-300 y MU son enviadas al ordenador central mediante un complejo procedimiento denominado «EPR» (entrelazamiento cuántico). El resultado es fantasmagórico, como definió Einstein en 1935. Sencillamente, el pensamiento cabalga en las referidas ondas cerebrales y es descargado en la máquina. Ésta responde de inmediato. «NCS» fue encerrado en una caja de roble persa de ocho centímetros de diámetro y ochenta milímetros de grosor, resistente al fuego y de altísima impermeabilidad. La caja tiene forma de corazón. Lo llamábamos «leb» («corazón», en hebreo). Al pulsar un pequeño relieve en una de las caras (una yod, símbolo del Eterno), un pulsador microláser (ultracorto) activa 10.000 millones de nanotransmisores de efecto campo (20 nanómetros), acelerando el funcionamiento de los transistores hasta la escala del femtosegundo (una milbillonésima de segundo). El panel de nanotransmisores incide entonces sobre el núcleo amigdalino del cerebro, favoreciendo el referido teletransporte cuántico. Y «Santa Claus» recibe la pregunta solicitada por el portador del «leb». La operación se lleva a cabo en un «tiempo» de setenta attosegundos (mucho menos que un abrir y cerrar de ojos). El microláser emite del orden de mil pulsos de femtosegundos de duración por cada segundo. La velocidad de conmutación estaba establecida en cien mil millones de operaciones por segundo; es decir, diez mil femtosegundos. El explorador y el ordenador central quedaban así íntimamente unidos, en un estado que podríamos definir como de «coherencia». No importaba la distancia. Una onda invisible de Schrödinger nos mantenía en contacto, siempre que yo presionara el «leb». Era como un cordón umbilical. Yo salí altamente beneficiado con el «NCS». El «corazón» fue ideado como un simple colgante. El consumo era mínimo: del orden de 1019 julios por operación (un julio, como es sabido, equivale a la energía necesaria para alzar una manzana a un metro del suelo).

			En la otra cara del «leb» aparecía un segundo relieve. Tenía la forma de la letra hebrea he (Espíritu), con una altura de 1,1 centímetros. Al presionarlo, el «corazón» se convertía en un traductor de la lengua o lenguas captadas por el explorador en esos momentos. Capacidad: 1.036 idiomas, con un índice de registro hemastópico del 0,3 por ciento. Siguiendo el procedimiento del «NCS», la traducción se presentaba —al momento— en la mente del portador. Resultó igualmente útil.

			«Corazón» tenía un gemelo, del tamaño de una cajetilla de cigarrillos. Fue utilizado, únicamente, en las proximidades de la «cuna».

			2. «Armadura».

			El dispositivo no es nuestro. El invento fue del ruso Veselago, en 1967. En aquel momento demostró —en teoría— que algunos metales tienen propiedades extrañas, con índices de refracción negativa y efecto Doppler inverso. Pues bien, la DARPA (Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de la Defensa), dependiente del Pentágono, logró robar el hallazgo del soviético. Y nosotros, a su vez, se lo robamos a la DARPA. La «armadura» —en pocas palabras— lograba la invisibilidad de un cuerpo, merced al control del índice de refracción de la luz visible. Es decir: mediante la curvatura de la luz. El dispositivo —fabricado con nanotubos de carbono de 50 nanómetros, capaz de resistir una tensión de 120 gigapascales— provoca una refracción negativa equivalente a la del aire (1,0003). Como digo, lo llamábamos la «armadura». Tenía forma de kipá o solideo. Se colocaba sobre la cabeza, se activaba con un tercer relieve (la letra hebrea nun, ubicada también en el «leb»), y de los nanotubos se derramaba una cascada de agua pulverizada con refracción negativa que hacía invisible al portador de la «armadura». Peso del dispositivo: doscientos gramos. Inconvenientes: la limitada duración (escasos veinte minutos) y la necesidad de utilizarlo en lugares con una humedad mínima del setenta por ciento. También resultaría útil…

			3. «Extractor».

			De este último invento me ocuparé más adelante. Fue igualmente útil. Ayudó mucho. En especial a la hora de conseguir nuevas muestras biológicas de Jesús de Nazaret y de su familia carnal…

		

	
		
			Camino del yam


			Y al amanecer del jueves, 29 de enero del año 28 de nuestra era, partí hacia el norte, siguiendo la orilla oriental del mar de la Sal.

			El tiempo era excelente. Cielo despejado y 21 grados Celsius en el instante del orto solar (6 horas y 33 minutos). Algunos barcos cruzaban la superficie plateada del lago. En lo alto, lejana, observé una luna casi llena. Cargué el petate y me preparé, mentalmente, para lo bueno y para lo malo…

			Fui tomando referencias, al estilo del mayor. Crucé Agalain, otra población volcada en la exportación de sal, y muy cercana a Mazra’a. Dejé atrás los ríos secos llamados Shuqeiq y Mujib y tuve un primer encuentro con una bola de serpientes (posiblemente víboras cornudas). Fue una ocasión excepcional para probar el láser de gas. Las fulminé. En seis horas cubrí la distancia que separaba Mazra’a del wadi Zarad, sobre el que se alzaba la fortaleza de Maqueronte, de tan triste recuerdo para Jasón. Y a la hora sexta (doce del mediodía) divisé el torreón de Las Verdes, muy próximo al citado wadi Zarad. Me hubiera gustado conocer a Raisos, el conseguidor, dueño del torreón y esposo de las Verdes. Había leído las memorias del mayor y sabía quién era: un tipo zambo que hablaba con refranes y que abastecía el palacio fortaleza de Antipas. Pero no deseaba entretenerme y lo dejé para otra oportunidad. Antes de cruzar el wadi seco del Zarad descubrí —por la izquierda— una familiar reunión de grandes rocas rojas. También las reconocí. Entre ellas se alzaba el peñasco de los grafitis, como lo bautizó Jasón. Allí sí me detuve unos minutos. Y contemplé los nombres grabados a 15 metros de altura, casi en la cima de la roca. Zeq’el (el que sabe de relámpagos), Hermoní (el que enseña a desencantar), Semihazah… Y recordé, divertido, el traspié del mayor cuando intentaba investigar las grabaciones. El humilde calatropis o manzano de Sodoma lo salvó de una muerte segura… Lo que mi hermano no supo nunca es que aquellos 16 nombres, alineados en cinco columnas, correspondían a otros tantos ángeles caídos (de los 200 que bajaron en el monte Hermón hacía más de cuatrocientos mil años). Pero ésa es otra historia…

            
[image: Imagen 06]
			Ubicación del torreón de Las Verdes y de la piedra de los grafitis, en la orilla oriental del mar Muerto, según las indicaciones del diario de Eliseo. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



			Me alejé del wadi Zarad y —sin tropiezos— me aventuré en la ciudad de Qalirohi. Allí repuse fuerzas. La población era básicamente beduina, muy amable y hospitalaria. Y una hora antes del ocaso crucé el río seco que llamaban Zarqa o Najaniel. Nadie me incomodó. A las 17.06, momento de la puesta de sol, decidí acampar. Y lo hice en las proximidades del delta del río Jordán, en lo que denominaban wadi Udheimi. Esa noche disfruté de la soledad y de una luna llena, enorme, que me miraba con curiosidad… Me hice algunas preguntas: ¿era correcto lo que solicitaba el general Curtiss? ¿Debía conseguir nuevas muestras biológicas del Maestro y de su familia? ¿Por qué me repugnaba el asunto de la clonación del Hijo del Hombre? Pero, de inmediato, rechacé las dudas. Era un militar y había jurado obediencia ciega a mis superiores. Para eso fui entrenado. Probé el «NCS». «Santa Claus» respondió de inmediato.

			Al día siguiente, viernes, con el alba, reemprendí el camino. No hubo problemas destacables. Dejé atrás el vado de Josué, Damiya y Omega, e hice noche en la base de abastecimiento de «los trece hermanos», cerca de Bet Yeraj, al sur del yam o mar de Tiberíades. Y el sábado, 31 de enero (año 28), alcancé la ínsula de Si, en Nahum. Oscurecía.

			¿Cómo me recibiría Kesil, el fiel amigo y sirviente?

            
[image: Imagen 07]
			Itinerario seguido por Eliseo, desde la Lengua (península de Lisán) a la desembocadura del río Jordán. Información procedente del diario de Eliseo. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



		

	
		
			La confesión

			Kesil no se hallaba en la ínsula. La «gata» de Nahum, propietaria de las dos habitaciones que habíamos arrendado, no supo darme razón. El criado podía estar en cualquier parte…

			Kesil se presentó al poco. Y, al verme, se asustó. Trató de huir. No lo permití. Lo retuve a la fuerza y pregunté, aunque intuía el porqué de aquella actitud:

			—¿Qué sucede? ¿Por qué huyes?

			Bajó los ojos. Temblaba. 

			Estaba en lo cierto. Kesil no había olvidado el golpe que tuve que propinarle en la «zona muerta», cuando intentaba trasladar al mayor al interior de la «cuna», en lo alto del Ravid. No tuve opción. El buen hombre, con su mejor voluntad, quiso ayudarme a llevar el cuerpo de Jasón a lo alto del «portaaviones». Eso no podía ser, y lo dejé inconsciente. Pero, como descubriría poco después, lo que verdaderamente le atormentaba era otro asunto…, y pensé a gran velocidad: «¿Vio despegar la nave? Rechacé la idea. La “cuna” estaba apantallada en infrarrojo (IR). Él no la hubiera visto. ¿Qué pasó?».

			Lo presioné y terminó confesando.

			Cuando se recuperó del golpe, corrió hacia lo alto del Ravid. No lo consiguió.

			—Un viento fortísimo —manifestó— me lanzó de espaldas al suelo.

			Comprendí. Había alcanzado el perímetro del cinturón gravitatorio, una de las defensas de la «cuna». Fue como intentar atravesar un muro invisible.

			—Después, aterrorizado, oí un trueno…

			Era el despegue de la nave. Y el bueno de Kesil creyó en la versión que circulaba por los alrededores del Ravid: en lo alto del peñasco vivían dos diablos…

			Me miró con temor. Y entendí. Ésa era su gran preocupación: ¿quiénes éramos en realidad? Quise tranquilizarlo. Y actué por puro interés. Necesitaba sus servicios. Y empecé por reconocer que llevaba razón. Jasón y yo éramos ángeles, al servicio de un jefe militar muy poderoso. Eso le dije. Procedíamos de un mundo lejano. Kesil era inteligente, aunque su nombre significaba «tonto» y «Orión», la constelación. Lo de «tonto» podía deberse a su bondad natural. No quise insultar su inteligencia y le revelé parte de la verdad.

			Abrió los ojos, espantado.

			—¿Ángeles —preguntó casi sin voz— o demonios?

			—Somos pacíficos —mentí una vez más—. Estamos aquí en una misión especial y secreta…

			Me interrogó con la mirada. Y continué improvisando:

			—Debemos informar sobre Jesús de Nazaret… Para terminar la misión necesito tu ayuda.

			Kesil preguntó de nuevo:

			—¿Y por qué necesitas mi ayuda? Sólo soy un felah, un campesino…

			—Serás mis ojos y mis oídos allí donde yo no pueda estar. No te preocupes. Te recompensaré.

			Kesil movió la cabeza, negativamente. Y dejó claro algo que ya sabía:

			—No es el dinero lo que me preocupa…

			Dudó unos segundos, pero terminó siendo sincero, como siempre:

			—¿Qué le ha sucedido a Jasón, tu amigo?

			Esta vez no mentí (cosa rara). ¿O sí?

			—Lo he trasladado a nuestro mundo —expliqué—. Ese trueno que escuchaste en la madrugada del viernes, 23 de enero, es parte de nuestro poder. Jasón se encontraba muy enfermo. Tú lo viste. Allí lo atenderán.

			—¿Volverá?

			Respondí con un significativo silencio. Kesil comprendió y bajó de nuevo la mirada, decepcionado. Aquel hombre apreciaba —y mucho— al mayor (como casi todo el mundo que llegó a tratarlo). Y Kesil terminó serenándose.

			—Sólo te pido —continué— que esta conversación quede entre nosotros. Nadie debe saber…

			Kesil me miró, perplejo. Pero yo no había terminado la exposición. E insistí:

			—Nadie debe saber… De lo contrario…

			Activé el láser de gas y dirigí el chorro de energía hacia la túnica que colgaba en la pared. Se incendió al momento. Kesil retrocedió, espantado, al tiempo que miraba hacia el techo de la habitación. Y dejé que la vestimenta se quemara del todo.

			—De lo contrario —concluí— te fulminaré.

			El hombre, pálido, dijo que sí con la cabeza. Y llegamos a un acuerdo. Él seguiría ocupándose de las tareas domésticas y me acompañaría en los viajes. A cambio doblaría su paga: cuatro denarios de plata al día, más comida y alojamiento. Finalizada la «misión», si todo salía bien, tendría una recompensa especial. Y ya lo creo que la tuvo…

			

		

	
		
			Los barbos del yam


			El domingo, 1 de febrero (año 28), al alba, nos presentamos en el viejo caserón de los Zebedeo, en Saidan, el barrio pesquero de Nahum. Salomé y las hijas me recibieron con frialdad. Estaba claro que no les caía bien. Con el fiel criado —Kesil—, sin embargo, fueron muy atentas. Pregunté por el Maestro. Gran decepción: hacía casi dos semanas que había partido, en la compañía de sus discípulos y de no sé cuánta gente más. No lograron ponerse de acuerdo respecto al destino. Unas hablaban de Rimmón, una aldea ubicada al oeste del yam. Otras se inclinaban por Nazaret. Allí habitaban María, la madre del Galileo; Ruth, la hermana pequeña, y otros familiares. Seguí el instinto y opté por la desconocida Rimmón.

			Por lo que observé en Saidan, decenas de personas llegaban cada día a la aldea con la intención de que Jesús los curase. La noticia de la masiva curación en el atardecer del 17 de enero se había extendido por todo el país. La playa y las calles se hallaban prácticamente tomadas por familias enteras. Vi paralíticos, ciegos, mancos y, por supuesto, toda clase de tunantes, vendedores y aprovechados.

			Regresamos a Nahum y medité qué hacer. Opté por lo más sensato. Si pretendía conseguir nuevas muestras biológicas del Galileo —ésas fueron las órdenes de Curtiss—, tenía que buscarlo, acompañarlo y esperar el momento propicio. Conmigo viajaban varios «extractores»… Los utilizaría, por supuesto. Yo era un soldado.

			Hablé con Kesil y le ordené que contratara un reda, un carro de cuatro ruedas, a ser posible cubierto. En esta ocasión viajaríamos con un mínimo de comodidad y rapidez. Estaba decidido. Partiríamos hacia Rimmón esa misma mañana. Y así fue…

            
[image: Imagen 08]
			El caserón de los Zebedeo, en Saidan, según las indicaciones de Eliseo. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



			En aquellos momentos —hacia la hora quinta (once de la mañana)—, oí los gritos de los lebuš, unos barbos parecidos a las anguilas. Asomaban las cabezas en el yam y chillaban como niños aterrorizados. Eran enormes (algunos medían un metro y pesaban cinco kilos). Al escucharlos, la gente se tapaba los oídos. Traían mala suerte. Yo también lo tomé como una señal. Debía permanecer muy atento…

		

	
		
			
Ah y Sab


			Kesil trabajó eficazmente y con rapidez. Consiguió un buen carro, un reda, y dos onagros asiáticos. Eran robustos y batalladores. Tenían el vientre blanco, con el pelaje gris y liso, rayado por una cinta negra en la espalda. Las crines eran cortas, con sendos mechones de pelo en las extremidades de las colas. Me gustaron las orejas, grandes y siempre atentas. Uno se llamaba Sab («anciano», en arameo) y el otro atendía al nombre de Ah («compañero»). Según Kesil, la vista, oído y olfato de aquellos jumentos eran excepcionales. Podían detectar a un oso o a una serpiente a una milla. No lo dudé.

			Y Kesil procedió a cargar el carro de cuatro ruedas con provisiones para una semana, dos tiendas de pieles de cabra (empecinadas), sendos aba o capotes de piel de camello (utilísimos contra la lluvia y la nieve), varias lucernas y una reserva de aceite de 24 log (16 litros). Probé de nuevo el «NCS» y «Santa Claus» respondió al momento, proporcionándome los datos requeridos: distancia a Rimmón (33 kilómetros y 800 metros) y la vía más adecuada para llegar a la aldea (por la ruta principal a Cesarea). También advirtió de un posible peligro: la existencia en dicho camino de la «ciudad de los mamzerîm» o bastardos, a escasa distancia de Tiberíades. El mayor la había cruzado en una de sus correrías. Pero no presté atención. Hice cálculos. Si todo iba bien, el viaje se prolongaría durante tres o cuatro horas. Andábamos un poco justos. El ocaso se registraría ese 1 de febrero a las 17 horas y 8 minutos. Pero decidí arriesgarme. Tenía que encontrar a Jesús de Nazaret lo antes posible. Si nos sorprendía la noche en el camino, quedaba la opción de pernoctar en el carro cubierto.

			Pasada la hora sexta (doce del mediodía), todo estaba dispuesto. Y Kesil animó a las caballerías.

			En el camino, el criado hizo una pregunta; algo que había quedado pendiente en la tensa conversación del día anterior en la ínsula de Si:

			—¿Por qué debes informar sobre Jesús? ¿Quién es ese carpintero?

			No supe cómo aclarar sus dudas. En realidad, ni yo mismo lo sabía. Y salí del paso como pude:

			—Dice que es un enviado…

			—¿De quién?

			—Él lo llama «Ab-bā» (Padre)…

			Mi parquedad no gustó a Kesil. E insistió:

			—¿Te refieres a Yavé?…, bendito sea su nombre.

			Me encogí de hombros. Pero el sirviente era tozudo y no tuve más remedio que aclarar:

			—No creo que Ab-bā sea Yavé… Él habla siempre de un Dios misericordioso y lleno de amor. Un Dios incomprensible para la mente humana. Un Dios que no lleva las cuentas. Un Dios que regala la inmortalidad del alma…

			Le miré, curioso, y pregunté:

			—¿Sabes a qué me refiero? ¿Sabes qué es el alma?

			—No muy bien…

			Y procedí a explicar lo que había escuchado de labios del Galileo:

			—Ese Ab-bā —dice Jesús— te imagina y, en ese instante, te crea. Ahora estás viviendo aquí, en este mundo, pero, cuando mueras, regresarás a Él.

			—¿Y por qué tengo que nacer? —preguntó Kesil acertadamente—. Yo no he pedido vivir en semejante miseria…

			Había leído, como digo, los diarios de Jasón y sabía algo sobre lo que él llama el tikkún, pero opté por guardar silencio. Sólo se trataba de una hipótesis. Kesil, de momento, no volvió a preguntar y yo me sumergí en otros pensamientos… más prosaicos: tenía que recuperar el maldito cilindro de acero. Tenía que viajar a la aldea de Beit Ids, en la Decápolis…

		

	
		
			La ciudad de los mamzerîm


			Al dejar atrás Tiberíades, en la costa occidental del yam, Kesil me interrogó de nuevo:

			—¿Qué opinas?

			—Sobre qué…

			Me miró de arriba abajo y proclamó:

			—El carpintero de Nahum te ha curado. ¿Quién puede hacer algo así? Estabas a las puertas de la muerte…

			No tuve oportunidad de replicar. A cosa de dos kilómetros de la referida Tiberíades, en una zona que llamaban Mizpa, fuimos engullidos —de pronto— por un mar de chabolas. Era la «ciudad de los mamzerîm», los bastardos. A derecha e izquierda del camino surgieron miles de chabolas de paja, adobe, paredes de estiércol, cañas, maderas podridas y sacos negros. Quedé desconcertado. Jamás vi algo semejante. Era un horror. El hedor era insoportable. Nos tapamos el rostro, pero, aun así, las montañas de excrementos y basura atacaron sin piedad. Algunos de los estercoleros ardían y el humo —caracoleando— borró la senda. Kesil me advirtió. No estuve listo. Debí considerar la información de «Santa Claus». Debí rodear aquel infierno…

			El criado animó a los jumentos e intentó cruzar las chabolas al trote. En mi segunda visita a la «ciudad» —en aquella ocasión con Jesús de Nazaret—, supe que la población de los mamzerîm se acercaba a las 25.000 almas.

			El intento de Kesil por salir del lugar con rapidez tuvo escaso éxito. En ambas márgenes de la ruta se apostaban decenas de hombres, mujeres y niños, ansiosos por atrapar lo que fuera. Extendían las manos y solicitaban comida o dinero. Eran seres esqueléticos y andrajosos. Se los comían las moscas. Por lo que averigüé algún tiempo después, aquellos desgraciados vivían, prácticamente, de lo que sustraían a las caravanas. Saltaban sobre las caballerías y robaban hortalizas, fruta o cerámica. Y lo peor es que se disputaban lo robado, enzarzándose en crueles peleas. Rara era la jornada en la que no moría alguno de los asaltantes. Los campesinos y burreros no tenían piedad con ellos. Los más pequeños se arriesgaban entre las patas de las mulas y de los onagros y trataban de recoger los excrementos calientes de las caballerías. También se los disputaban entre ellos. Sentí rabia. ¿Cómo era posible que existiera aquella miseria a dos kilómetros escasos de la floreciente Tiberíades? Un mamzer, o bastardo, como ya detalló el mayor en su momento, era lo último de lo último en la hipócrita sociedad judía de aquel tiempo. No tenían derecho a heredar. Su presencia en un juicio invalidaba la sentencia. Desempeñaban los oficios llamados «despreciables» y eran repudiados por los fariseos y las castas sacerdotales. Y todo procedía de Yavé. «El bastardo no será admitido en la asamblea, ni siquiera en su décima generación», rezan las Sagradas Escrituras. ¡Vaya Dios! Sólo los am-ha-arez se hallaban por debajo de los bastardos. Eran también la escoria del pueblo. Según los doctores de la Ley, los am habían robado las tierras de Israel cuando los judíos fueron desterrados a Babilonia en el año 586 antes de Cristo. Ambos —mamzerîm y am— eran considerados «pecadores sin posibilidad de redención». Curiosamente, formaron parte de los seguidores del Maestro…

			Eché mano de la vara de Moisés y me preparé. Aquella situación podía desembocar en algo peor… No me equivoqué.

			Uno de los harapientos trató de saltar al interior del carro por la parte de atrás. Kesil me alertó. Era un jovenzuelo, con el rostro tiznado por la mugre. No tuve más remedio que utilizar los ultrasonidos. Y, debido a la precipitación del momento, lo hice sin la ayuda de las «crótalos», las lentes de contacto. Disparé al cráneo e, ­inmediatamente, el intruso perdió la conciencia. Lo vi caer sobre el polvo del camino. El resto de los bastardos —desconcertado— se detuvo junto al caído ladronzuelo y miró hacia el cielo.

			Aprovechamos la confusión para escapar de aquella ruina humana. Kesil estaba pálido. Mi corazón latía a gran velocidad. Nos salvamos por poco…

		

	
		
			El loco de la naranja

			Recuerdo que fue a la altura del cruce de Lavi. Kesil, más sereno, recuperó la pregunta que había formulado a las puertas de la «ciudad de los mamzerîm»:

			—Jesús te sanó. ¿Quién puede hacer algo así?

			Respondí con mi verdad:

			—No estoy seguro de que fuera Él… La curación pudo deberse a otras circunstancias.

			Me miró, incrédulo. Y añadí la enésima estupidez:

			—Soy un ángel… De eso sé mucho.

			Fin de la conversación.

			Según lo estimado por «Santa Claus», divisamos Rimmón hacia la décima (cuatro de la tarde). Su verdadero nombre era Bet Rimón o la Casa de Rimón. Era una aldea de piedra negra volcánica, acurrucada al pie de una colina de 404 metros de altitud. Más allá, al norte y al este, se alzaban otros dos peñascos de 500 y 359 metros, respectivamente. Por el sur se alejaba, con inexplicables prisas, un río llamado Yiftah’el. Todo eran huertos y bosques. La intuición nunca traiciona. Acerté a la hora de elegir el destino… Pero llegamos tarde.

			Según la gente del lugar, el «loco de la naranja» y sus seguidores habían permanecido varios días en las proximidades de la aldea. Después se fueron con su locura en dirección a Jodfat (Jotapata), a cosa de seis o siete kilómetros.

			¿El loco de la naranja? ¿Qué quisieron decir? ¿Se referían al Galileo?

			Conversé con los paisanos —todos judíos—, pero no averigüé gran cosa. Jesús se dirigió a los humildes campesinos y les habló, «con palabras luminosas», de un reino invisible al que accederían después de la muerte. Deduje que no entendieron gran cosa. En otra ocasión, uno de los discípulos —al que llamaban la «roca» (deduje que se trataba de Pedro)— largó un discurso de tres horas sobre Moisés, las tablas de la Ley y la inminente llegada del Mesías. Ese Mesías —aseguró Pedro— acabaría, de una vez por todas, con los malditos kittim (romanos). El pueblo se lo pasó de lo lindo.

			Esa noche pernoctamos en Bet Rimón. El sol se puso a las 17 horas y 8 minutos, «dando un portazo». Me encanta la expresión del mayor…

            
[image: Imagen 09]
			1: Itinerario de Jesús y sus seguidores por el oeste de la Galilea. 
2: Pueblos visitados antes de retornar a Saidan. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



		

	
		
			El árbol serpiente

			El 2 de febrero del año 28 fue lunes. Amaneció a las 6 horas y 31 minutos. Jotapata, en efecto, se hallaba cerca. En media hora, a buen paso, Ah y Sab cubrieron los siete kilómetros. Los bosques de castaños y los carrascales nos devoraron. Finalmente divisamos la aldea. La pobreza, una vez más, presidía aquel pequeño núcleo humano. Sumé treinta casas de piedra, algunos perros famélicos y escandalosos, niños que corrían junto al reda y mujeres curiosas, asomadas a los ventanucos. Preguntamos y todos indicaron hacia el norte. A medio kilómetro de Jotapata distinguimos un árbol espectacular. Parecía una bola de serpientes. Kesil lo identificó como una higuera silvestre. No tenía hojas. Las ramas, a decenas, se curvaban y enroscaban unas sobre las otras, dando la sensación de enormes y verdosos ofidios. Calculé una envergadura de 50 metros. Varias de las ramas habían sido apuntaladas. Eran tan largas y pesadas que casi rozaban la tierra. Lo llamaban el «árbol serpiente». Abarcaba más de 2.000 metros cuadrados. Allí encontramos a varios de los discípulos del Maestro y a un centenar de seguidores. Habían acampado al pie de la centenaria y voluntariosa higuera. La gente del pueblo, y de la zona, veneraba al «árbol serpiente». Lo consideraban mágico. Y colgaban cintas de colores de las ramas o depositaban candelas entre los cientos de pequeñas raíces que conquistaban el suelo. Llegaban en grupos, o en solitario, oraban en silencio y se alejaban. El espléndido ejemplar me recordó otro ficus, existente en Kandy (Sri Lanka). Los guías, en aquella visita turística, me aseguraron que se trataba de una higuera similar a la que protegió a Buda durante su proceso de iluminación. Según la leyenda, la higuera original fue destruida, pero un esqueje fue trasladado a Sri Lanka y trasplantado en el año 288 antes de Cristo. Dudé, claro está…

            
[image: Imagen 10]
			«Árbol serpiente», en las proximidades de Jotapata. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.



			Kesil arrimó el carro a la referida higuera y yo me dediqué a curiosear.

			No vi al Galileo. Los discípulos me saludaron, aunque con cierta frialdad. Habían montado el campamento al pie del árbol. Allí descubrí a Pedro, sentado contra el tronco. Dormitaba y cabeceaba. Andrés, su hermano, jefe de los «doce», permanecía cerca. Me miró y sonrió con timidez. Sus ojos claros no me perdieron de vista. Juan de Zebedeo, seco como una caña, discutía con alguien. Lo recordaba como un sujeto desagradable y vanidoso. Me vio, pero me dio la espalda. Lo sabía: odiaba a los paganos como yo… Santiago, su hermano, hizo un gesto con la cabeza. Era su forma de saludar. Correspondí, sin más. Y continué caminando entre la gente. Bartolomé, al que llamaban el Oso de Caná, se dolía de su pierna izquierda. Aparecía inflamada. Las varices eran gruesas y azules. Fue el único que preguntó por Jasón. Tomás se hallaba enfrascado en algo que le fascinaba: los dados. Los lanzaba sin cesar y cantaba las jugadas. Casi siempre jugaba solo. Me miró con el ojo bueno y dibujó una sonrisa, pero duró poco. Los dados lo absorbían. El ojo izquierdo —estrábico— siguió mirándome cuando me alejé. Mateo Leví se encontraba a su lado. Tenía los ojos azules clavados en las ramas de la higuera. Supongo que estaba admirado ante aquel portento de la naturaleza. Al verme hizo una ligera inclinación de cabeza. Era un hombre parco, pero honrado, aunque Juan Zebedeo y otros lo despreciaban por su condición de gabbai o recaudador de impuestos. Descubrí también a una decena de seguidores del Bautista. No sé por qué, aquellos tipos no me gustaron. La forma de pensar de Yehohanan había sido muy diferente a los planteamientos de su primo lejano. Aquello no podía terminar bien…

			En efecto, por más que busqué, no logré encontrar al Galileo. Tampoco pregunté. Y supuse que se hallaba en alguna de las colinas próximas, en comunicación con su Padre de los cielos. Conocía sus costumbres. Lo había visto durante nuestra estancia en el monte Hermón.

			Y, de pronto, sorpresa… Allí descansaban tres viejos conocidos. ¿Qué demonios hacían bajo el «árbol serpiente»?

			Uno era Aru, el negro tatuado, curado por Jesús (según el mayor) de un mal llamado amok: una especie de locura que lo transformaba en un ser violento y muy agresivo. Lo había visto en el kan de Assi, el esenio, en el lago Hule. Tendría algo más de veinte años. Era negro como el carbón, muy alto y musculoso, y con el cuerpo tatuado —de la cabeza a los pies— con pequeños círculos. Lo llamaban Aru («mira», en arameo) porque ésa (aru) era su palabra favorita. «Mira, mira…», repetía constantemente. Lo acompañaba Sitio, el homosexual que conocimos en el cruce de caminos, en Qazrin, al norte de la Galilea. Vestía de azul celeste, muy llamativo, con el cráneo afeitado y brillante. Aparecía con los ojos maquillados en un verde apagado. Ambos me miraron, pero no me reconocieron. Y recordé una de las escenas, en la posada de Qazrin. Sitio, aunque de origen pompeyano, era un seguidor de Hillel. En las paredes del albergue había colgado planchas de madera con frases del filósofo judío. El Maestro fue a colocar sus manos sobre los hombros de Sitio y respondió a la pregunta del homosexual:

			—Amigo, no soy como Hillel…

			Hillel fue un brillante jajamin o interpretador de la Ley mosaica. Fundó una escuela rabínica. Destacó por su sabiduría y humildad.

			El Maestro sacudió los hombros del ruborizado Sitio y declaró:

			—No soy como Hillel… Soy la esperanza. La que ahora te falta.

			—Pero ¿quién eres tú? —preguntó Sitio.

			—Te lo he dicho: soy la esperanza. El que me conoce confía.

			—Quiero conocerte mejor…

			—Si tanto lo deseas…

			Sitio animó a Jesús con varios y afirmativos movimientos de cabeza. El Maestro, entonces, añadió:

			—Si tanto lo deseas, busca a Aru. La esperanza va con él.

			—¿Aru?

			—Después, cuando oigas que el Hijo del Hombre está entre vosotros, si lo sigues deseando, búscame… Búscame y, juntos, despertaremos a la esperanza…

			Empecé a comprender. Creí entender por qué Sitio se hallaba en aquel lugar, junto a los discípulos. El homosexual había escuchado las maravillas que se contaban sobre el carpintero y constructor de barcos de Nahum, y lo buscó. Y lo hizo de la mano de Aru. Aquella conversación entre Jesús y Sitio, en la posada del cruce de Qazrin, tuvo lugar el 18 de septiembre del año 25. Habían transcurrido casi veintiocho meses…

			Aru y Sitio cambiaban impresiones con otro antiguo conocido: Yu, el chino, el naggar o carpintero jefe del astillero de los Zebedeo, en Nahum. Quedé desconcertado. ¿Qué hacía allí, en Jotapata?

			Se alzó y, cálido y sonriente, se aproximó y me abrazó. Fue el único que me recibió con ternura.

			Los ojos rasgados de Yu se iluminaron y exclamó:

			—Los dioses te llevan de la mano…

			No entendí muy bien, pero agradecí el recibimiento. Y me invitó a que me sentara con ellos. Yu, cuyo verdadero nombre era Y’uˇxuè («sangre tranquila»), manifestó que lo había dejado todo —familia y trabajo— para seguir al Maestro. Mi cara de incredulidad le sorprendió y matizó:

			—Temporalmente… Necesito un periodo de reflexión.

			Yu era seguidor de Confucio (maestro Kong, como él lo llamaba), aunque sus ideas estaban muy influenciadas por los libros de Lao-Tse, otro filósofo chino. Sus obsesiones eran la búsqueda de la verdad —«si es que existía»— y los inventos… Aquel chino, inteligente y literalmente bueno, sería el primer hombre que escribió sobre Jesús de Nazaret…

			Y esperé. ¿Cómo me recibiría el Galileo?

			

		

	
		
			El perro de color estaño

			Una hora más tarde vi llegar a los restantes discípulos. Procedían de la aldea. Cargaban provisiones. Debí suponerlo. Felipe, responsable de la intendencia, tiraba de una cabra a la que había pintado con anillos de colores. ¡La Chipriota!

			Pronto se unieron los otros apóstoles. No me gusta lo de «apóstoles». Prefiero las palabras discípulos o íntimos del Maestro. Dicho queda. Felipe era un hombre singular. Alto, con tendencia a la obesidad, ojos verdes, muy llamativos, y una dentadura desquiciada. No deseaba complicarse la vida. Lo suyo era la cocina y lo pequeño. Hacía años que había perdido el pelo. En su casa, en Saidan, disponía de un laboratorio en el que trabajaba con aceites esenciales. Era su pasión, y reunir el suficiente dinero para cumplir un viejo sueño: viajar a China. Le llamaban «curiosidad». Lo preguntaba todo. Era metódico, tenaz y prosaico. Dios no le dotó de imaginación, pero era buena persona. Entablé con él una excelente relación. También se interesó por Jasón, el griego de los cabellos blancos. Le dije que había regresado a su mundo.

			Lo acompañaban los gemelos de Alfeo, el Iscariote y Simón, el Zelota. Todo tenía su porqué. Los gemelos —Jacobo y Judas— eran los chicos de los recados. Su baja inteligencia, próxima a la subnormalidad, no daba para más. Por lo general permanecían al lado del intendente. Cargaban bultos, montaban el campamento, cocinaban y traían o llevaban mensajes. Eran idénticos: altos, rubios, delgados, fuertes y fibrosos y con la mirada verde hierba. Era difícil identificarlos, salvo por un detalle: Jacobo presentaba el tabique nasal desviado, consecuencia de un golpe. Eran de origen nabateo (árabe). Eran dóciles y humildes. Cuando hablaban, dejaban ver sendas dentaduras calamitosas. También Judas, el Iscariote, tenía justificada su presencia en aquel grupo que regresaba de Jotapata. Era el tesorero o pagador. Fue un sujeto esquinado al que casi no tuve acceso. En realidad, nadie lo tenía (ni siquiera el Galileo). Era un judío —el único, el resto era de Galilea— que vivía para sí mismo. Parecía un pájaro: nariz ganchuda, flaco y larguirucho, imberbe y con la piel siempre pálida. Casi no participaba en los debates. Vivía en un mundo irreal. Su anhelo era entrar a formar parte de los zelotas, el brazo armado de los fariseos. Puros terroristas. Permanecía soltero. Había sido desheredado por los padres. Fue discípulo del Bautista. Creía que Jesús era el Mesías que arrojaría a los romanos al mar. Por eso se unió al grupo.

			En Simón, el Zelota, casi todo era negro: sus cabellos, la barba —hasta la cintura, en señal de insumisión hacia Roma—, la mirada, las profundas ojeras y los silencios. Era miembro del referido grupo terrorista, los zelotas. Siempre aparecía armado. Le encantaban los gladius, unas espadas de doble filo, muy temidas. Cuando Felipe acudía a un lugar extraño, con el fin de comprar alimentos, el Zelota lo acompañaba, vigilante. Hablaba poco. También recibía el apodo de Qanana («celoso», en arameo), aunque casi todo el mundo lo llamaba Simón. Se unió a Jesús porque Pedro lo convenció: «El Hijo del Hombre era el Libertador que estaban esperando». Era muy religioso.

			Y hacia la décima (cuatro de la tarde), faltando una hora para la puesta de sol, vi aproximarse al Maestro. Descendía, en efecto, por una de las colinas. Supuse que seguía practicando la costumbre de «dialogar a solas con Ab-bā». Lo acompañaba Zal, el perro de raza kuvasz, de posible origen mongol, de color blanco, casi estaño. En esos momentos tenía dos años, o poco más. Lo conocía desde que era un cachorro, cuando Yu se lo regaló al Galileo. Zal llegó en una caravana procedente del sur del mar Caspio. El chino lo compró por un saco de nueces y 17 ases. Era un perro cariñoso, muy listo y, sobre todo, valiente y amigo de sus amigos. Alcanzaba setenta centímetros de altura. La cabeza era espectacular. En un ataque podía despedazar a un lobo. Los ojos —oblicuos— eran de color ámbar. Yo lo acariciaba cada día, cuando trabajé en el astillero de Nahum.

			Al llegar junto al «árbol serpiente», el Galileo reparó en el reda, el carro de cuatro ruedas, cubierto, y se detuvo. Kesil montaba la segunda tienda de pieles. Supongo que el Maestro reconoció al criado. Y, despacio, se dirigió hacia el carromato. Se saludaron y el Hijo del Hombre besó a Kesil en ambas mejillas. Era la costumbre. Después conversaron. Yo me encontraba a ocho o diez metros. No llegué a escuchar la breve conversación. Y me fijé en los detalles. Jesús de Nazaret vestía la túnica roja y el manto o ropón de color burdeos. Una cinta blanca rodeaba la cabeza, controlando el sudor. Siempre me impresionó su altura: 1,81 metros. Seguía conservando el aspecto de atleta: hombros anchos y poderosos, piernas fuertes y proporcionadas y manos largas y delicadas. Los cabellos aparecían recogidos en la habitual cola. Era un hermoso ejemplar. Sólo la nariz —típicamente judía— desentonaba. Después, Kesil señaló hacia el lugar en el que me encontraba. El Maestro se giró y me buscó con la mirada. Y me contempló durante algunos segundos. No supe qué hacer. Terminé poniéndome en pie. ¿Me acercaba? Di un par de pasos, pero ahí me quedé. De pronto, ante mi desconcierto, Zal se interpuso, enseñó los dientes y gruñó de forma amenazadora. No había duda. El «aviso» era para mí. Jesús reclamó al perro y Zal obedeció, pero despacio y sin dejar de mirarme. Finalmente se situó a los pies del Galileo y continuó mostrando aquellos dientes afilados como navajas de afeitar. Llevé los dedos a la parte superior del cayado y acaricié el clavo de cobre que activaba los ultrasonidos. ¿Los hubiera utilizado? En caso necesario, en caso de ataque por parte del perro, por supuesto que sí… No fue preciso. El Galileo me dedicó una amplia sonrisa y alzó la mano izquierda en señal de saludo. Correspondí, pero no hubo más. Jesús se despidió del criado, acarició la cabeza de Zal y se desvió hacia el grupo de los íntimos. El perro siguió mirándome. El pelo aparecía erizado y la cola levantada, en señal de alerta. El Maestro se percató de la inmovilidad de Zal y lo llamó. Finalmente salió a la carrera y se unió a su dueño. Aquella inesperada situación me dejó confuso. Yu, y el resto, fueron testigos de la extraña reacción del perro. ¿Qué había pasado? Como dije, Zal era extraordinariamente dócil y cariñoso. ¿Cómo supo de mis intenciones respecto al Maestro? Me puse en guardia. Mi objetivo capital —conseguir las nuevas muestras biológicas de Jesús de Nazaret— podía complicarse… Me refugié en el reda e intenté ordenar las ideas. Llegué a una rápida conclusión: utilizaría todos los recursos a mi alcance para completar la misión que me encomendaron. Si tenía que anular a Zal, lo haría. Cené en el interior del carro y seguí cavilando… La intuición no me engañó: los barbos del yam —con sus chillidos— fueron un mal presagio. La aventura no empezaba bien. Pero me animé: lo importante era que terminase según lo planeado…

			

		

	
		
			Aktis-inos

			Al día siguiente, 3 de febrero (año 28), con el ánimo más sereno, dediqué un tiempo a pasear entre el centenar largo de seguidores y curiosos que acampaban en las inmediaciones de la higuera sagrada. E intuí algo que, naturalmente, no estaba en condiciones de demostrar. Entre aquellos judíos descubrí gente rara. Y me explico. Una decena de estos seguidores —o supuestos seguidores del Maestro— se dedicaba a interrogar al resto. Lo hacían a todas horas y siempre con un objetivo último y bien disimulado: ¿era Jesús un enemigo de Roma? No parecía importarles la palabra o los supuestos prodigios del Galileo. La intuición, como digo, me salió al paso. ¿Eran confidentes? Quizá. Y pensé en el Sanedrín, en Herodes Antipas y, por supuesto, en Roma. Los espías, en aquel tiempo, eran legión. Y escuché opiniones peregrinas. Unas aseguraban que el Maestro era el Bautista, resucitado. Otros creían que, verdaderamente, era un enviado de los cielos. La mayoría no sabía a qué atenerse, y exigían prodigios. Necesitaban ver para creer. Me propuse dormir con un ojo abierto. Si aquellos fulanos eran informantes, no debía perderlos de vista.

			Los discípulos, por su parte, estaban eufóricos. Nunca los había visto tan excitados. La curación masiva en Saidan, a la puesta de sol, fue el triunfo de los triunfos. Gritaban «el principio del reino del Mesías». Lloraban y se abrazaban. Proclamaban el inminente y definitivo final de la ocupación romana en la sagrada tierra de Palestina. El Galileo escuchaba en silencio. Los veía ir y venir, pero seguía a lo suyo, imperturbable. «Seremos ministros y generales —decían— y echaremos al mar a esos pederastas… Nadaremos en oro.»

			Yu, el chino, lo apuntaba todo. Como comenté, había iniciado un diario en el que narraba sus experiencias con el Hijo del Hombre. Durante el día utilizaba una tablilla encerada. Allí sintetizaba lo registrado durante la jornada, así como las palabras más destacadas del Galileo. Por la noche transcribía los registros a los pliegos de papiro. Y lo hacía en chino. Viajaba con sacos y sacos de rollos. Yu era minucioso y disciplinado. Para este explorador fue de gran ayuda. Cuando concluía la jornada, repasábamos lo sucedido en esas horas. Yo le hablaba de mis impresiones, de lo que había visto y oído, y él escuchaba en silencio, con las manos cruzadas sobre el pecho. Sonreía por cualquier cosa y me corregía cuando estimaba que estaba en un error. Después, cuando me hallaba seguro, transmitía la información a «Santa Claus».

			Esa mañana, a eso de la quinta (once de la mañana), Jesús fue a sentarse al pie de la higuera. Todos acudieron, presurosos, y se acomodaron frente a Él. Los íntimos ocuparon los primeros lugares. Los gemelos y Felipe, responsables del almuerzo, se mantuvieron a cierta distancia. Zal se tumbó a los pies del Galileo y yo permanecí por detrás de los seguidores. No deseaba más problemas con el perro…

			El Maestro, entonces, dio los buenos días y se dispuso a hablar. Pero, cuando apenas había pronunciado las primeras palabras, Felipe, el intendente, se abrió paso entre los allí congregados. Tenía prisa, tropezó y cayó entre los seguidores. Protestaron y lo insultaron. Se levantó a la misma velocidad, solicitó perdón por su torpeza, y corrió hacia el Hijo del Hombre. Zal levantó la cabeza, sorprendido. Y Jesús guardó silencio. Ante la expectación general, Felipe se situó frente al carpintero y, sin mediar palabra, le entregó una naranja. Jesús sonrió, complacido, y acarició el reluciente fruto. Y, sin más, Felipe se retiró a sus dominios, en la cocina de campaña. Jesús, entonces, prosiguió sus enseñanzas sin dejar de acariciar la naranja. Comprendí por qué los habitantes de Bet Rimmón se habían referido a Jesús de Nazaret como «el loco de la naranja». La costumbre la estrenó Felipe el 10 de abril del año 27, cuando el Maestro pronunció su primer discurso en el Templo, en Jerusalén. En aquella ocasión, el Galileo presentaba una gran palidez. Felipe pensó que no se encontraba bien (casi no había cenado la noche anterior) y se apresuró a ofrecerle lo primero que tuvo a mano: una naranja. El asunto se mantuvo como una simpática costumbre. Yo sabía que era mucho más que eso. La naranja es el símbolo del «rayo luminoso que no cesa»: el aktis-inos… Como decía el Maestro, quien tenga oídos que oiga…

			El Galileo habló sin rodeos. El sol de febrero —al principio con timidez— lo fue iluminando. Me fijé y guardé en la memoria: cabellos color caramelo, hasta los hombros, algo enredados; piel bronceada; dentadura blanca y bien alineada, sin caries; barba partida en dos, un poco más larga de lo habitual, y ojos color miel, muy atractivos. Cuando te miraba era como una espada: traspasaba. Como digo, les habló «5 por 5» (alto y claro):

			—Estoy aquí —manifestó— por voluntad de Ab-bā, el Padre Azul que gobierna y sostiene los siete grandes universos…

			La gente no entendió lo de «siete grandes universos». Yo tampoco. Y continuó:

			—… Él me ha enviado para refrescar la memoria de este atormentado mundo. He venido para disipar la oscuridad de los corazones… He nacido para que recordéis que existe la esperanza…

			Yu escribía en su tablilla encerada y decía que sí con la cabeza.

			—… Vengo del Padre y a Él regresaré en breve… El que me ve a mí ve también a Ab-bā…

			La gente lo miraba, desconcertada, y hacían gestos, como diciendo: «Ha perdido el juicio».

			Jesús, entonces, intentó explicar que Yavé, el dios de la Biblia (lo escribo con minúscula porque nunca lo consideré un Dios) «era agua pasada». Y se centró en el reino invisible de su Padre. Lo definió como un lugar al que accederemos tras la muerte.

			—Todos…

			Y deletreó la palabra.

			—… T-o-d-o-s… entraremos en ese reino… Hagamos lo que hagamos y pensemos lo que pensemos… A eso he venido. Para recordaros que seréis felices algún día.

			De pronto, alguien interrumpió el discurso y preguntó con ironía:

			—¿Se pagan impuestos en ese reino invisible?

			El personal rio la ocurrencia.

			—En el reino de mi Padre —respondió el rabí— no hay dinero…

			La incredulidad se presentó entre los asistentes. Y los murmullos crecieron.

			—En ese reino —afinó el Maestro— se trabaja por amor…

			No le permitieron continuar. Otro de los individuos —creo recordar que uno de los posibles confidentes— lo interpeló:

			—¿Un reino sin dinero en el que se trabaja por amor? ¿De qué hablas?

			Las risas se generalizaron. Pero el Maestro no se inmutó. Los íntimos se removieron, incómodos.

			—Os hablo de un reino al que, necesariamente, llegaréis —insistió el Galileo con una seguridad demoledora—. Ahora no podéis verlo, pero sí sentirlo…

			—Yo no quiero trabajar por amor —terció otro de los confidentes—. ¡Quiero mi salario!

			Y varios de los allí congregados se pusieron en pie e interrogaron al rabí a voz en grito:

			—Pero ¿dónde está ese reino?

			Aquella actitud no me gustó.

			—En todas partes —manifestó Jesús sin perder la compostura—. Pero, sobre todo —y señaló su cabeza—, en vuestro interior.

			La gente se enfureció. No entendían y, lo que era peor, tomaron al Maestro por un loco.

			—¿Cómo puede ser eso? —intervino otro—. Si casi no sé cómo llegar a mi casa, ¿cómo pretendes que entre en mi cabeza?

			Las risas los doblaban. Y algunos levantaron el puño, amenazando al Maestro.

			—¡Blasfemo!

			Jesús dejó de hablar. Zal se incorporó y miró a los alterados judíos. El pelo del perro volvió a erizarse. La situación seguía enredándose. Era evidente que muchos de aquellos individuos estaban allí, no como seguidores del rabí, sino para divertirse o algo peor… Los supuestos confidentes eran los que más gritaban. Era extraño y sospechoso. Muy sospechoso.

			El Maestro se alzó y, en silencio, con el rostro grave, cruzó entre los vociferantes energúmenos y se alejó hacia las colinas. Zal se fue tras Él.

			Jesús de Nazaret seguía cosechando fracasos. Muy pocos entendían su mensaje…

			

		

	
		
			Aquel olor a mandarina

			Hacia las 17 horas, diez minutos antes del ocaso, el Maestro se presentó en el campamento ubicado en el «árbol serpiente». El rostro había recuperado la luz. Se le notaba de buen humor. El mal trago de la mañana era historia. Muchos de los supuestos seguidores optaron por recoger sus cosas y desaparecer. Quedaron muy pocos. Quizá una treintena. Eso alivió la tensión. Pero los espías no se movieron…

			En la primera vigilia de la noche (alrededor de las seis de la tarde), Felipe distribuyó la cena entre los íntimos. Kesil y yo tomamos algo junto al reda. Después, al amor de un buen fuego, Jesús de Nazaret y los doce siguieron conversando. Poco a poco se acercaron Yu, Sitio y su acompañante, Aru, el negro tatuado. Y se sentaron con ellos. Recuerdo que me aproximé despacio. El criado se quedó junto al carro, limpiando y ordenando los cacharros. Pero no conseguí llegar al grupo. Zal me detectó y empezó a ladrar con furia. Todos volvieron las miradas hacia este explorador. Me detuve y, cuando me disponía a dar media vuelta, el Maestro —que me había visto— susurró algo al oído de uno de los gemelos. Jacobo de Alfeo se apresuró a cumplir la orden del Galileo: tomó al perro por una de las orejas y, sin miramiento, lo arrastró casi hasta una de las estacas que apuntalaban las interminables ramas de la higuera sagrada. Y allí lo amarró. Zal empezó a llorar y a gemir como un niño. Nadie le hizo caso. Conjurado el peligro, el rabí hizo señas, invitándome a que me uniera a la tertulia. Me recibió con una sonrisa gratificante. Sonreí un par de segundos y me senté al lado del chino. Fue así como asistí a un diálogo que consideré interesante. Surgió como consecuencia de una serie de preguntas formuladas por el siempre inquieto Bartolomé, el Oso de Caná.

			—Rabí —planteó el de las varices—, ¿qué es la oración? ¿Para qué sirve? ¿Cómo debemos rezar? ¿Qué diferencia hay entre orar y adorar?

			Jesús respondió a todas las dudas del Oso…, y algo más.

			Esto es lo que recuerdo, contrastado al final de la conversación con Yu:

			—La oración —respondió el Galileo— es una forma de hablar con el Padre Azul. Sirve para divinizar lo humano.

			—¿Divinizar lo humano? —preguntó Mateo Leví—. No comprendo…

			La intervención del exrecaudador de impuestos fue muy oportuna. En realidad, nadie entendió.

			—Cuando rezas, querido amigo, eres consciente de que te encuentras sobre las rodillas de un Dios. Y Él, Ab-bā, te sonríe, te diviniza…

			Yu me dio un codazo y continuó escribiendo en su tablilla…

			—… Pero no os equivoquéis —continuó el rabí con entusiasmo—. Rezar no es solicitar cosas materiales…

			Lo miraron, perplejos. Y Juan Zebedeo le interrumpió:

			—¿No debemos pedir salud?

			El Maestro negó con la cabeza y aclaró:

			—Todo eso está contemplado en tu tikkún. La oración no te salvará de los problemas lógicos de la vida, ni te proporcionará salud. Lo que hayas elegido antes de nacer se cumplirá inexorablemente, reces o no reces. El amor del Padre se ocupa siempre, siempre —repitió—, de tus necesidades materiales. Recordárselo es una falta de respeto y una pérdida de tiempo y de energía. Él sabe antes de que abras los labios…

			—¿Y qué tenemos que solicitar? —le interrogó Pedro.

			En eso vi aparecer a Felipe. Se inclinó hacia mí y me entregó una escudilla de madera. Contenía puré de garbanzos con leche fermentada. Eran los restos de la cena de los doce. Y me invitó a que lo probase. Delicioso. Después hizo lo mismo con Yu, con el homosexual y con Aru. Aquel hombre era un encanto.

			—No tienes por qué pedir nada —replicó el Maestro a la cuestión planteada por Pedro—. Orar, os lo he dicho, es una manera de conversar con la Divinidad. Cuando hablas con un buen amigo, ¿qué haces? ¿Te pasas el tiempo pidiéndole cosas?

			Todos respondieron que no.

			—Pues eso… Siéntate en las rodillas del Padre Azul y abre tu corazón. Muéstrale cómo eres en realidad. Háblale de tus sueños, de tus deseos… O no le hables.

			Quedaron —quedamos— perplejos. El Maestro captó nuestra confusión y precisó:

			—Donde hay amor no se necesitan las palabras. No tienes por qué decir nada. Siente a Dios, sin más. Él sabe porque está dentro de ti.

			Los discípulos se pisaron las preguntas. Todos querían interrogar al rabí. El chino no daba abasto. Le faltaba tablilla…

			—¡Dios está dentro de mí —se impuso Pedro— y yo con estos pelos!

			El Galileo rio con ganas. Pedro era casi calvo.

			—Os lo he dicho muchas veces —prosiguió Jesús con dulzura—. Él entra en vosotros —y señaló su cabeza— y ahí permanece y permanecerá. Cuando paséis al otro lado —y desvió la mirada hacia este explorador—, la nitzutz (lo que el mayor llamaba la «chispa») terminará fundiéndose, definitivamente, con vuestra alma. También lo hablamos…
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